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Este dibujo al carbón, obra de la pintora australiana Helen Lempriere, simboliza los tres males que e ! respeto
a los derechos fundamentales del hombre podría hacer desaparecer : la miseria, la enfermedad y la ignorancia,

"TODOS LOS SERES

HUMANOS NACEN LIBRES E

IGULES..."

La prueba convincente de que el
prejuicio racial no tiene sustento al-
guno en los hechos la han tenido todos
los que han visitado últimamente el
Museo de Los Angeles para ver una
de las exposiciones más significativas
de todas las realizadas en la ciudad
estadounidense.

La exposición ha sido llamada <&lt;El
hombre en un mundo que cambia>&gt; y
está en completo acuerdo con el espí-
ritu de la Declaración Universal de
Derechos Humanos formulada por las
Naciones Unidas, especialmente por lo
que se refiere a las razas. El resultado,
para decirlo en términos de un co-
mentario periodístico, es <&lt;una muestra
colorida y viva, lo suficientemente
sencilla para fascinar a un niño, lo
suficientemente lógica para satisfacer a
un adulto curioso y lo suficientemente
correcta como para que se la pueda
exponer a la crítica de los eruditos').

Las diversas partes de la exposición
muestran que las diferencias llamadas
raciales por lo general son, en realidad,

NUESTRA

PORTADA

La Acrópolis

de Atenas, la

ciudad en que

comenzaron a

forjarse los

primeros de-
rechos del

ciudadano.

diferencias de orden cultural ; que toda
la sangre humana es igual, y que las
diferencias entre unos y otros son cor-
porales, superficiales, y nunca diferen-
cias básicas de capacidad mental. El
primer tema tratado en la exposición,
y el primero con que tropiezan los ojos
del visitante, es el Art. 1 de la Declara-
ción Universal de Derechos Humanos
(Todos los seres humanos nacen libres
e iguales en dignidad... y deben
comportarse fraternalmente los unos
con los otros). Como ejemplo concreto
de esta aseveración, una serie de fotos
muestran a niños y adultos de todas las
razas trabajando y viviendo juntos en
Los Angeles sin complicaciones ni
tensiones de ninguna especie.

DISCUSiÓN INTERNACIONAL

SOBRE LOS DERECHOS

HUMANOS

Los aspectos legales, económicos y
sociales de la Declaración Universal de
los Derechos Humanos fueron objeto de
discusión en el seminario regional sobre
la misma realizada en La Habana bajo
los auspicios del Centro Regional de la
Unesco para la América Latina y la
Academia Interamericana de Derecho
Comparado e Internacional. Una serie
de abogados internacionales dirigió la
discusión, llena de momentos intere-
santes.

LA SEPTIMA CONFERENCIA GENERAL DE LA

UNESCO SE INAUGURA EL 12 DE NOVIEMBRE

LA Séptima Sesión de la Conferencia. General de la Unesco se inauguraráen París el 12 de Noviembre. Se calcula oue Murara atrededor de un
mes. Se ha solicitado a tos 65 Estados Miembros de la Organizaoión que

enLiaran delegados a la Conferencia, y a otros países no Miembros que
nombraran obserz ; adores a la misma.

Como luego, de esta sesi<Ín la Conl1elrencia se reunirá cada dos años, y no
cada año como hasta a/wra, en este caso habrá que aprobar un presupuesto
y un pl'Oqrama para 1953 ? I 1954. Entre las cuestiones a considerarse figuran
el fomento y e ; z : tensión de la cooperaci6n intelectual entre los países por
medio de con venios de otrlen cultural ; un sistema nuevo de « cupones de
viajes>&gt; ; nueras medidas para implementar la libre circulation de la infor-
mación : el desarrollo de los Institutos Internacionales fundados en Alema-
nia por la Unesco y la puesta en funcionamiento de la Convencwn Univer-
sal del Derecho de 4utor}/de ! programa de ayuda técnica de la Organi-
ración.

La Conferencia habrá de considerar también la solicitud de ingl1eso a la
Cnesco formulada por Líbia y por España. Con anterioridad a la inaugura-
çi6n de la sesión, tos representantes de las Comisiones Nacionales ante la
Uruesco estudiarán la forma de lIeuar a cabo el programa de la Organización
en sus respectivo países. Los delegados de las organizaciones internacio-
nales no-gubernamentales a los que ésta consulte sobre diversos puntos e
reunirán también para t : ambíar ideas sobre la mejor manera de cooperar
con ello.
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AL ENCUENTRO DE

LOS

DERECHOS HUMANOS

por Alexandre Leventis

L próximo 10 de diciembre se conmemorará en el
mundo entero el cuarto aniversario de la adopción
por la Asamblea General de las Naciones Unidas
reunida en París, de la Declaración Universal de
Derechos Humanos. Un retroceso de cuatro años
puede parecer insuficiente para juzgar del alcance
de un acontecimiento semejante, y, sin embargo,
basta enunciar una simple verdad para conven-
uernos de que se trata de un acto capital : <&lt;Todos

tos seres humanos nacen libres e iguales en digni-

Para quienes gozan de tos elementales derechos de igualdad y de
libertad, esta idea parece cosa natural, pero al filo de la historia resulta
de una gran audacia. Desde hace siglos los hombres se baten por
lograrla, y el camino que conduce a la Declaración de 1048 se encuentra
jalonado de crímenes individuales y colectivos contra la humanidad.

Si esta simple verdad se nos aparece hoy como natural, ello ha sido
posible a consecuencia de una larga evolución de las costumbres, de
espíritu y del derecho, que ha acabado por sacudir las reglas arcaicas
del absolutismo y del régimen feudal. Pero no hay que creer que sea
cosa nueva. Remontando el curso de los siglos en busca de los derechos
del hombre, se la encuentra enunciada tanto en los textos constitucio-
nales como en los discursos políticos, y en la expresión de la sabiduría
indú o china, como en la exégesis de los canonistas.

Se la encuentra en el famoso discurso de Pericles, en el que éste
definía así el régimen ateniense : <&lt;Su nombre es democracia, porque
visa al interés no de una minoría sino del mayor número... Bajo el
imperio de las leyes todos, en lo que se refiere a sus diferencias pri-
vadas, gozan de igualdad... Cada cual, según su manera de distin-
guirse, obtiene una preferencia fundada en el mérito y no la clase ;
a nadie, si puede prestar servicios a ]a ciudad, se le impide hacerlo por
la pobreza u oscuridad de su condiciona. Tucídides, gracias al cual
conocemos este discurso, nos ha transmitido también esta admirable
frase : <&lt;La libertad se confunde con la felicidad y el valor con la
libertada.

Se la encuentra también en el pensamiento romano. Séneca ha,
dicho : <&lt;Horno rex sacra homini>&gt;. (El hombre es cosa sagrada para
el hombre).

Se la encuentra en el espiritua]ismo de la religión de Buda ; en la
sabiduría política de los alumnos de Confucio ; en la moral del
judaísmo ; en la fraternidad humana del Islam ; en la relación iguali-
taria del cristianismo ; en las afirmaciones de los escritores de la
Reforma, de los del siglo XVII así como en la filosofía humanitaria
del siglo XVIII, que lanza sobre el mundo una ola de optimismo...

Se la encuentra en las Cartas y Constituciones que, en los dis-
tintos países en que fueron promulgadas, asegman a los hombres
algunos de los derechos que han sido enumerados en la Declaración
de 1948. Entre los más antiguos de esos documentos puede situarse sin
duda ]a Carta Magna de 1215, pero los más determinantes son la Decla-
ración de Independencia americana de 4 de Julio de 1776 y la Decla-
ración francesa de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789.

No es que estas Declaraciones innovasen en el orden de las ideas.
Como hizo observar Jellinek, <el número de ideas nuevas en materia
política es mínímo ; la mayor parte de ellas parecen haber sido ya cono-
cidas, por lo menos en su germen, en las más antiguas doctrinas.
mientras por el contrario, las instituciones se encuentran en perpetua
transformación >&gt;. Pero la Revolución americana, como la francesa,
elaboraron fórmulas nuevas de derecho público y marcaron con huella
profunda todas las transformaciones políticas que se realizaron a
consecuencia de las mismas.

Ciertamente, el origen de las declaraciones americanas, más que
las de la Declaración francesa, es fi) osónco y no histórico. Los dere-
chos que proclaman son abstractos y se desprenden de la naturaleza
humana. Las expresiones de que se sirven sus autores se sacaron del
vocabulario habitual de los pensadores del siglo : c derechos inalie-
nables >&gt;, cconsecución de la felicidad >&gt;, <&lt;resistencia a la opresión :-
Inspiradas por la doctrina de la iglesia, las teorías de Locke, ]a obra
de J.-J. Rousseau, el derecho natural y el <&lt;Contrato Sociah, los BilIs
of Rights americanos tienen en común con la Declaración francesa
que en ellos se encuentran las ideas dominantes de la filosofía del
siglo XVIII y la tendencia internacional de la época.

Es interesante comprobar a este respecto que los hombres de 1789
estaban de acuerdo sobre los orígenes americanos de la redacción
francesa de los Derechos del Hombre. El Conde Jerome Marie Cham-
pion de Cice, arzobispo de Burdeos, hubo de admitirlo el 27 de julio
de ll8\) : cEsta noble idea, concebida en otro hemisferio, debía, por de
pronto, transplantarse preferentemente a aquí. Nosotros hemos concu-
rrido a los acontecimientos que han dado la libertad a la América sep-
tentrional ; ella nos enseña sobre qué principios debemos apoyar la
conservación de la nuestra... Þ

Rendida esta justicia a la Declaración americana, hay que poner
dos puntos en claro : La Declaración francesa no era una traducción
sino una interpretación, y fué por ella por la que el mundo aprendió
los derechos del hombre. La Declaración de los Derechos de ! Hombre
y del Ciudadano desencadenb una tempestad humanitaria y generosa,
suble,'ó a Europa, más tarde a ! a América Latina y dió la vuelta al
mundo. Texto clásico, ha sido imitada, consultada y adoptada un poco
en todas partes.

No es raro, porque como dijera José Barnabé, miembro de la

bida jamás como un código que aboliera las leyes de
cada país, las modificase o las sustituyese. Como su
preámbulo lo establece de manera inequívoca, lo que

Sigue en
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Asamblea Constituyente F,'ancesa : <&lt;Es preciso que sea simple, al
alcance de todos los espíritus, y que se transforme en el catecismo
nacional. Y el historiador Alphonse Aulard escribe : <&lt;Se produjo este
fenómeno casi inverosímil : que los 1. 200 diputados incapaces de llegar
a una expresión concisa y luminosa cuando trabajaban, bien aisla-
damente, bien por pequeños grupos, encontraron las verdaderas fór-
mulas, cortas y nobles, en el tumulto de una discusión pública, ela-
borando en una semana el edificio de la Declaración de los Derechos
a fuerza de enmiendas improvisadas... Se tiene pues la impresión de
que es la nación soberana, por sus actos espontáneos, la que dicta la
Declaración a sus representantes ;).

No nos alejamos ni dejamos de ir al encuentro de los Derechos
Humanos al recordar el decreto de aquella Asamblea Constituyente,
fechado el 22 de mayo de 1790, que por primera vez en la historia esta-
blecía una regla constitucional de renuncia a la guerra de agresión :
<&lt;La nación francesa renuncia a emprender ninguna guerra con la
finalidad de hacer conquistas, y no empleará jamás sus fuerzas contra
la libertad de ningún pueblos, haciendo resaltar claramente la noción
de <&lt;la guerra justa>&gt; que han vuelto a tomar las Naciones Unidas como
base de la seguridad colectiva.

La Declaración de 1789 no es un ejemplo único de la difusión
irresistible de las ideas generosas. La Constitución española de Cádiz
de 1812, que fué votada, entre otros, por más de sesenta diputados ame-
ricanos, elegidos en representación de los ciudadanos de las provincias
españolas de ultramar, recoge los más generosos y humanitarios prin-
cipios y es hasta 1830 el prototipo de las Constituciones liberales del
mundo. La Constitución belga de 18 : 31 sirvió de modelo y de ejemplo
a bastantes países hasta finales del siglo XIX.

Tras los precursores de la antigüedad, y después de los realizadores
de los tiempos moderno, las luchas de los siglos XIX y'XX traen a los
hombres, sino nuevos derechos, por lo menos nuevas esperanzas :
defensa de la familia, de la infancia, igualdad de derechos para los
dos sexos, seguridad social, derecho a la enseñanza, derecho al tra-
bajo, derechos sindicales, derecho a asistencia médica, al descanso y
a un nivel de vida decente. Algunos de estos derechos han pasado ya
al terreno de la realidad, y se ve aparecer, al lado de las libertades
tradicionales, la noción de los derechos sociales y económicos.

A pesar del carácter humanitario y generoso de todos estos textos
legales y de su carácter general, que hubiera permitido adoptados
en el extranjero sin grandes modificaciones, su carácter nacional es
innegable. Y esto es lo que les distingue principalmente de la Declara-
ción de ifJ48, por la cual la lucha para los derechos del hombre se
plantea por primera vez en un plano internacional.

Al aplicarse a todos los seres humanos, <&lt;sin distinción alguna,
principalmente de raza, de color, de sexo, de lengua, de religión, de
opiniones políticas o de cualquier otra opinión, de origen nacional o
social, de fortuna y de nacimiento o de cualquiera otra situación, no
se dirige a proteger a un individuo particular o a un grupo de indivi-
duos, a una nación o a un grupo de naciones, sino a fijar una regla
común para todos.

Conclusión de esfuerzos seculares, la Declaración Universal no
es un fenómeno espontáneo, sino que marca su época porque expresa
la protesta de la conciencia humana contra crímenes odiosos al día
siguiente de una guerra que había mantenido a los pueblos bajo into-
lerables opresiones y engendrado tanto sufrimiento.

Comprobar que e) acuerdo sobre los términos de la Declaración no
ha sido fácil, no amengua su valor, sino al contrarió. No se trata de un
documento adoptado a la ligera en un impulso ciego, sino de un com-
promiso de principio, en el que cada término o cada expresión han
sido medidos y pesados. Si es ya tarea ardua realizar acuerdos en los
que únicamente juegan intereses materiales, hay que remontar muchos
más obstáculos para entenderse sobre los principios. Libertades
comúnmente aceptadas en algunos países pueden, en efecto, ser cho-
cantes en otros.

Jacques Maritain comprobaba espiritualmente estas dificultades
en la introducción que escribió para una compilación de textos sobre
los Derechos Humanos, reunida por la Unesco : <&lt;Se cuenta que en una
de las reuniones de una Comisión Nacional de la Unesco, en la que se
discutía sobre los derechos del hombre, alguien admiraba que hubiesen
llegado a un acuerdo para formular una lista de los derechos tales y
cuales, campeones de ideologías violentamente contrarias.-Sí, respon-
dieron, hemos llegado a un acuerdo sobre estos derechos, pero a condi-
ción de que no se nos pregunte por qué Richard McKeon, en la obra
que acabamos de citar, dice que el alcance de la Declaración no está
todo en las palabras : vez problema esencial no es hacer una lista de los
derechos del hombre. Todas las declaraciones preparadas por los comi-
tés y los grupos que han emprendido el estudio de ! problema y todas las
que han sido sometidas a la Comisión de los Derechos del Hombre,
presentan una extraordinaria semejanza, y nada es más sencillo que
enumerar simplemente una serie de derechos. Las divergencias apa-
recen en la concepción de esos derechos, en los postulados básicos ori-
gen de esas concepciones diferentes y en las interpretaciones contra-
dictorias de la situación económica y social. r

Quienes pretenden, basándose en tal o cual acontecimiento actual,
invalidar la Declaración afirmando que es letra muerta, cometen una
injusticia y un error, porque la Declaración de 1048 no ha sido conce-1. _1-.----------'_1'---1--1.-I 1
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hace es plantear normas aplicables para cuando se
adopten medidas nuevas en el plano nacional o in-
ternacional, o dicho de otra manera, que no
logrará su pleno desarrollo más que después de
que se haya puesto a punto un pacto en virtud del
cual las naciones se comprometan a aplicar los
derechos del hombre, y cuando se establezcan las
normas que permitan a las Naciones Unidas vigi-
lar e imponer en caso necesario la observación de
esos derechos. Hoy como ayer, « no hay que despre-
ciar la oposición, las reticencia y la mala volun-
tad con que tropezaban los principios nuevos de
libertad y de derechos del hombre. Los regímenes
de derechos del hombre no se han implantado de
una vez ; han sido necesarios años y a veces déca-
das para que los principios enunciados en sus
textos fuesen una realidad. Incluso cuando los
derechos del hombre se han proclamado y'afir-
mado en las constituciones, no por eso quiere
decirse que hayan sido siempre observados>&gt; (1).

Sólo cuatro años han transcurrido desde la
adopción de la Declaración de 1948. Desde enton-
ces, los hombres se baten, viven en el temor de
la guerra, en la amenazadora realidad de una
crisis de la libertad y de una decadencia temporal
de los derechos humanos. ¿ Pero es ésa una razón
para desalentarse ? Menos que nunca. Donde estos
derechos se encuentren más amenazados es donde
hay que proclamar con renovado ardor la fe en
las libertades fundamentales. Precisamente por-
que millones de seres se encuentran todavía pri-
vados de esas libertades es que hace falta intentar
salvarlos.

Los derechos del hombre no tienen más ene-
migo que los hombres mismos. Los que están
todavía encadenados claman su desesperación y
quienes gozan de los derechos están, quizás, dema-
siado inclinados a encontrarlos perfectamente
naturales, como aquél que respondía recientemente
a la encuesta de una Organización : « Hay que
subrayar que nube : Otra vida está de tal manera
impregnada de los derechos del hombre, que difí-
cilmente concebimos que hayan podido no exis-
tir".

Si todos los hombres del mundo quisieran darse
la mano, se dice... Pues bien, no porque algunos se
nieguen a dársela hay que dejar caer nuestros
brazos. « Lo que sigue siendo ciertos, escribía Jean
Jaurés en su discurso a la juventud, « es que a
través de todas nuestras miserias, a través de
todas las injusticias cometidas o sufridas, hay
que dar amplio crédito a la naturaleza humana, y
que uno se condena a no comprender a la huma-
nidad si no tiene el sentido de su grandeza y el
presentimiento de su incomparable destinos.

« Esta confianza no es ni estúpida, ni ciega,
ni frívola. No ignora los vicios, los crímenes, los
errores, los prejuicios, los egoísmos de todas
clases : egoísmo de los individuos, egoísmo de las
castas, egoísmo de los partidos y egoísmo de las
clases que hacen más pesada la marcha del hom-
bre v absorben con frecuencia el curso del río en
un torbellino revuelto y sangriento. Esa confianza
sabe que las fuerzas buenas, las de la sabiduría,
de las luces y de la justicia no pueden dejar de
contar con la ayuda del tiempo, y que la noche
de la servidumbre y de la ignorancia no se disipa
por una iluminación momentánea total, sino que
se atenúa únicamente por una lenta serie de auro-
ras inciertas".

Para disipar ( (loa noche de la servidumbre v de
la ignorancia", es para lo que trabaja la Unesco,
Su programa constituye, asimismo, una enume-
ración de los derechos fundamentales del hom-
bre, y su actividad es un esfuerzo para trans-
formarlos en una realidad. Lo mismo en la edu-
cación de base, cuya finalidad es ayudar a los
pueblos hasta hoy poco favorecidos para que
eleven su nivel de vida y resuelvan ellos mismos
sus problemas económicos y sociales, que en la
enseñanza elemental, estimulada por la Unesco
para que se aplique en todas partes el principio
de la instrucción gratuita y obligatoria, que en
el acceso de las mujeres a la educación, en la
libertad de los artistas o en la libre circulación
del material cultural ; frente a cada artículo de
su programa hay inscrito un derecho humano,
y frente a cada éxito de la Organización una vic-
toria en beneficio de los hombres.

Llena de actividades múltiples, de esfuerzos
incesantes y de obstáculos temibles, esta lucha de
la Unesco por los derechos humanos, en perma-
nente enlace con las otras Instituciones Especia-
lizadas de las Naciones Unidas, constituye el tema
principal de este número de « E¿ Correos.

-
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Las banderas del Nuevo
Mundo flanquean la entrada
al Centro de la Unesco en

Pátzcuaro.

"1 mag ínense
Vds. en un
automóvil

que avanza
a toda velocidad
por la magnífica
carretera que desde
México. D. F. arran-
ca en dirección no-
reste, trepando por
montañas, atrave-
sando bosques de
pinos y aldeas de
casas de ladrillo
rojo, con calles pol-
vorientas por donde
circulan con toda
libertad los cerdos
y los patos y trotan
borriquillos abru-
mados por enormes
cargas.

A la entrada de las casas charlan hombres de
sombrero de paja con anchas alas, y se agrupan
para entablar largas conversaciones mujeres de cha-
les multicolores. Del cielo-un cielo de azul cálido
- cae una luz intensa y mágica.

Tenemos tres compañeros, dos muchachos y una
chica. Los tres son latinoamericanos. La chica, una
ecuatoriana llamada Conchita, es delgada, morena
y vivaz ; unos de los muchachos, José, es un meji-
cano que se especializa en cuestiones de salud, y el
otro, Alfredo, que es estudiante de agronomía, viene
d'e Guatemala. Jóvenes y llenos de buen humor, lostres entonan canciones a la menor provocación.
Varias de estas canciones las han compuesto los
estudiantes, en el centro donde actúan, situado en
Lago Pátzcuaro.

En esta forma cuenta su llegada a Pátzcuaro
Leonard Cottrell, periodista radiofónico inglés invi-
tado por la Unesco a visitar el Centro Regional de
Educación Fundamental para la América Latina,
que bajo sus auspicios funciona en esa región.

Los tres primeros habitantes de la región con que
tropieza Cottrell son tres mozos de chaqueta negra
con alamares de plata que cantan una canción sen-
timental, « Flor de orquídeas, acompañándose ellos
mimos con sendas guitarras. Alfredo le explica que
los tres son simples aldeano y que los instrumentos
que tocan han sido fabricados por sus propias ma-
nos. El visitante no puede menos de hacerse esta re-
flexión :

- Pues ésta me parece una gente feliz. ¿Por qué
van a Vds. estropear su felicidad dándoles instruc-
ción escolar ?

La observación del periodista hace reir a Con-
chita.

- Es Vd. incorregible. Le educación que damos a
estas gentes no es una instrucción escolar precisa-

mente, ni una educación académica en alguno de los
sentidos de la expresión, no. Es más bien...

Alfredo la interrumpe :
- No te molestes en explicar. El único modo de

hacérselo comprender es mostrarle lo que es la edu-
cación fundamental.

Cottrell sabía ya, teóricamente, que ésta tiene por
objeto ayudar a los hombres a comprender los pro-
blemas que los afectan directamente y a darles los
medios de resolverlos por ellos mismos. La educa-
ción fundamental es un método de emergencia ima-
ginado por la Unesco para dar a los millones de
seres que viven en las regiones poco favorecidas de
la tierra el mínimo de instrucción que necesitan
para mejorar sus condiciones de vida, su higiene,
su productividad, sus instituciones y su organiza-
ción social, económica y política.

Alfredo, Conchita y José le hacen saber ahora
que los maestros-estudiantes del Centro, en su <&lt;la-
boratorio de experimentos prácticos)), emplean como
objeto de sus estudios a los indios tarascos, que
constituyen la mayor parte de la población. Los
problemas más urgentes entre los tarascos son los
de salud y. alimentación, como hemos dicho ya
otras veces. Entre la población de las aldeas, en
gran parte analfabeta, las epidemias hacen todavía
sus estragos.

El director del Centro, cuya sigla es « Crefalo, sub-
raya, al explicar al periodista la clase de instruc-
ción para maestros que allí se imparte, que es
inútil enseñar a las gentes a leer y escribir antes
de decirles en qué forma deben servirse racional-
mente de sus conocimientos. Por ello los maestros-
estudiantes, como esos tres que Cottrell conoció en
primera instancia, no sólo siguen en el Centro los
cursos de formación teórica y práctica dados allí
por especialistas, sino que van también a las aldeas
tarascas a enseñar. Lo que enseñan es no sola-
mente el abecé de la lectura sino también el de la
vida cotidiana, mucho más urgente para esos hom-
bres, que viven en condiciones difíciles, aunque
su estoicismo natural y su coraj-e los hagan parecer
contentos.

En una de esas aldeas, Nocutzapo, extendida a
orillas del lago Pátzcuaro, Cottrell continúa su lec-
ción de « educación fundamental». Sus tres mento-
res lo conducen al cabo de una estrecha callejuela,
donde hay dos muchachitas sacando agua de un
pozo-un agua barrosa con la que llenan varias
jarras. No lejos de. allí hay varios hombres ocupados
en construir un tanque de piedra. José le comenta
la escena en estos términos :

- No sabe Vd. lo difícil que es explicar a esas
gentes cómo se declaran las enfermedad-ea que ha-
cen tantas víctimas entre ellos. En su país cualquier
niño sabe que las epidemias las provocan los micro-
bios. No lo sabe porque sea más inteligente que
cualquier niño tarasco, sino sencillamente porque

La fabricación de sombreros es tradicional en
Jarácuaro des delos tiempos de Vasco de Quiroga.

Un estudiante vacuna a un cerdo contra el cólera
en la aldea de Opopeo.

Las estufas de petróleo, posible solución al problema del combustible en esta región falta de madera,
son objeto de una demostración por parte de un estudiante ecuatoriano.

(1) Varios pasajes de este artículo, así como nume-
rosas citas del mismo, se encuentran inspirados en la
introducción a la obra <&lt;Los Derechos lIumanos a traL'és
de los ; siglos>&gt;. escrita por el Profesor B. Mirkine-Guet-
zévitch, Decano de ! a FacMKad de Derecho y de Ciencias
Políticas de la Unir'tersidad francesflJ de Nueva York y
Profesor de la universidad de París. Esta obra forma
parte de una serie de estudios, cuya redacción se ha en-
comendado a eminentes escritores, bajo la dirección del
Profesor Mirkine-Guetzét'itch, que será publicada por la
Unesco en el curso del ! año 1953, y constituye una colec-
ción de documentos fundamentales relativos a los dere-
chos humanos.
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OMOCION PARA EL DERECHO A VIVIR

Bajo el sol candente, a orillas del Lago Pátzcuaro, los aldeanos cargan las piedras destinadas a construir el camino que ellos mismos han decidido hacer.

se lo han enseñado en la. escuela, o lo ha leído en
algún libro, o lo ha visto en el cine. ¿Pero cómo
quiere hacer Vd. comprender a un campesino anal-
fabeto, un hombre que no ha salido nunca de su
aldea, que lo que mata a su mujer o a su hijo se
halla en el agua que bebe ? En la que esas mucha-
chas sacan del pozo, hay con toda seguridad una
candidad de microbios de tiíus.

Por eso hemos convencido a los habitantes de la
aldea de que si bebían agua pura se verian protegi-
dos contra la fiebre. Y por eso dedican su tiempo y
IJUS esfuerzos a construir esa cisterna que ve Vd. más
allá. Con sus propios recursos comprarán una bom-
ba movida por electricidad e instalarán también un
filtro. Cuando ello quede completo, Nocutzepo sabrá
por primera vez lo que es aguja potable.

Luego le llega el turno a Alfredo, que habla a Cot-
trell una hora más tarde, mientras descansan
ambos en un rincón de una de las colinas que ro-
dean al lago :

- Nuestra tarea ¿sabe Vd. ? consiste sobre todo
en enseñar a los tarascos a arreglárselas por sí solos
y para ello el arma que empleamos es la persuasión.
Si Vd. trata de t..'1lponerles nuevas costumbres no
conseguirá nunca nada. Le escucharán y, un minuto
después se habrán olvidado de todo. Pero si les
demuestra Vd. que está en el interés de ellos mis-
mos aprender algo, sus lecciones darán resultado.

Un buen ejemplo es lo ocurido con los cerdos
de San Gregorio. La mayor parte de los que se
crían allí sucumben al cólera. La medida que había
que tomar era obvia : inocularlos contre la enfer-
medad. Pero nos apresuramos demasiado a ponerla
en práctica. Sin explicar primero lo que pensába-
mos hacer, llevamos nuestras agujas hipodérmicas
y el suero necesario y nos pusimos a la obra, empe-
zando por uno de los animales del alcalde de la
aldea. Al vernos en el chiquero, el hombre avanzó
de mal talante y nos dijo :

- ¿Qué es eso ? ¿Qué vienen a hacer Vds. aquí ?
- Esto es una aguja hipodérmica. No vamos a

hacerle mal a nadie, no tenga miedo.
- Acérquense. Déjenme ver eso.
- Pero si es una cosa perfectamente inofensiva,

señor... Mire este frasco. Esto es un remedio. Vd.
sabe lo que es un remedio ¿no ? Cuando su mujer se
enfermó, el médico le recetó un remedio que venía
en un frasco como éste...

- Sí, pero el líquido que le dieron a mi mujer
era rojo, y éste es incoloro.

- Eso no tiene ninguna importancia. Con esta
aguja vamos a inyectar un remedio en este animal.
En vez de hacérselo beber, se lo metemos en la
sangre... así.

- ¡Alto ahí ! ¡Fuera ! ¡Fuera de aquí !
- Hombre, sus cerdos se están muriendo todos de

cólera. El único medio que hay para salvarlos es
éste. Déjenos hacer.

- ¡No ! ¡Fuera ! ¡Les he dicho que salgan !

Las cosas iban adquiriendo un cariz malo. Había
varios habitantes de la aldea alrededor del alcalde,
y todos empezaron a gritar : <&lt;Son extranjeros >&gt;,
« Que se vayanx, « Échenlos". Y la voz del alcalde se
destacaba por encima de todas las otras :

- Señores, Vds. aquí son extranjeros. Ni los cono-
cemos, ni los queremos. No tenemos necesidad de
que los extranjeros nos enseñen lo que debemos
hacer. Ahora ¡vayanse !

Alfredo comprendió la lección. En estos casos no
hay que precipitarse nunca. Lo primero es hacerse
conocer y hacerse querer de los demás, inspirarles
confianza. En este caso las cosas se arreglaron al ir
uno de los profesores del Crefal a hablar con el
alcalde, que acabó por invitar a los estudiantes a
hacerle una visita. La entrevista fué muy cordial.
Los cerditos quedaron inoculados ; se enseñó al
alcalde cómo manejar la aguja hipodérmica y, a
partir de este momento, los hombres de la aldea
compraron el suero. La proporción de nueve déci-
mas partes de los animales muertos a causa del
cólera se invirtió muy pronto, y todo el mundo
quedó convencido de la eficacia del remedio pro-
puesto.

Cottrell pudo apreciar muchos otros aspectos de
la educación de base : cómo se enseña a injertar los
árboles exhaustos para que den frutos totalmente
distintos y a roturar las tierras de una manera
racional ; cómo se enseña también a la mujeres a
cocinar alimentos más variados y más ricos en calo-
rías, a coser y bordar con mayor eficacia y gusto,
y sobre todo a no repetir constantemente con aire
de resignación : «Vivir asi es nuestro destinos.

En la entrevista que tuvo con el Director del cen-
tro antes de partir, el visitante le dijo :

- Acabo de oir a los tarascos cantar « Pátzcua-
ro !., una canción dedicada a su lago. Y me ha sor-
prendido que no sólo mencionaran a Vasco de Qui-
roga, el sacerdote español que les enseñó todas sus
artesanías y hace varios siglos hizo SU propio expe-
rimento de « educación fundamental», sino también
al Crefal y la Unesco.

- Ahí tiene Vd. ¿No le parece ése un excelente
argumento en favor de nuestra acción ? Los mejores
jueces del éxito que pueda tener el Oentro son los
mismos mexicanos. Y ya ve Vd. cómo se las arre-
glan para decir hasta en la cuarteta de una canción
popular que « en Pátzcuaro está el Crefal, la casa de
la Unesco, tan importante para toda la región)).

La primera promoción de estudiantes del Crefal
recibirá su título dentro de pocas semanas, El Cen-
tro 8'e inauguró en Mayo de 1951, con 52 estudiantes
provenientes de nueve países de América Latina.
Este año ese número se ha doblado ya. Pero Pátz-
cuaro no es más que el primer eslabón de una ca-
dena : la red de centros de educación fundamental
que la Unesco, con ayuda de otras Instituciones Es-
pecializadas de las Naciones Unidas, se propone
crear en aquellas regiones donde más se hace sentir
la necesidad de esta obra : Africa, Asia, América
Latina y el Medio Oriente.

El próximo Centro está ya en vías de instalarse en
Sirs el Layán, lugar situado a unos cien kilómetros
del Cairo. En la misma forma que el gobierno mexi-
cano ha proporcionado las instalaciones y el terreno
del Centro de Pátzcuaro, al que dispensa su apoyo
financiero, el egipcio ha de acordar idénticas faci-
lidades a este segundo Centro.

La realización completa del plan de educación
fundamental de la Unesco ha de llevar muchos
años. No puede ser de otro modo, dada la inmensi-
dad de la obra por realizar en este sentido. Pero en
el momento en que se celebra el aniversario de la
Declaración de los Derechos Humanos, esa obra pa-
rece cobrar particular urgencia. Como dijera el
año pasado el señor Torres Bodet, (cuyas palabras,
desgraciadamente, siguen teniendo una actualidad
inmediata en este caso) : <&lt;Con la ambición de vivir
en un mundo unido, no podemos admitir que sub-
sista la más injusta de las fronteras, la que separa
los hombres que saben de los que no saben leer. Nos
acordamos con horror de los campos de concentra-
ción, pero no pa-
rece que nos diéra-
mos cuenta de que,
sin reja ni alam-
bres de púa, más
de 1. 200 millones de
hombres y mujeres
viven en la cárcel
implacable, invisi-
ble e interior de la
ignorancia. Difun-
dimos el texto de
la Declaración Uni-
versal de los De-
rechos Humanos, y
me asombro de que
nos atrevamos a
calificarla de uni-
versal, cuando sa-
bemos muy bien
que ni siquiera uno
de cada dos hom-
bres puede leerla.))

.
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LIBERTAD Y COLABORACION

EN EL ARTE

Por Georges Fradier

EL artista no ama las ideas vagas. Precisamente suvocación es la de cercar la idea lo más
apretadamente posible, a fin de traducirla en

objetos concretos : cuadro, estatua, sinfonía o poema.
Los que se habían reunido en Venecia a fines de

septiembre para la Conferencia Internacional orga-
nizada bajo los auspicios de la Unesco discutieron
durante toda una semana los problemas de la libertad
sin detenerse jamás en consideraciones generales sobre
el concepto de la Libertad o del Derecho. Eran cerca
de trescientos venidos de 44 países, habituados todos
a luchar con duras realidades y en primer lugar con
las del lenguaje o las de la « materia rebeldes. Las
preguntas que s-e planteaban y a las que hubieran
querido dar algunas respuestas unánimes eran las
siguientes : ¿Cómo trabajar libremente ? ¿En qué
condiciones y, acaso, a qué precio ? ¿Cómo asegurar a
la obra de arte su plena eficacia humana ? ¿Cómo
proteger la pureza contra los enemigos del arte, que
son, generalmente, los enemigos de la libertad ? Y
con esos objetivos, por último, ¿cómo asociarse a la
obra de la Unesco ?

Son, como puede verse, problemas de orden práctico.
Problemas que hay que resolver en términos técnicos,
a veces en términos de economía y, en ocasiones, de
derecho civil. El pintor sabe que puede trabajar como
le plazca, siempre que tenga manera de vivir. Pero
quiere que la obra pintada exista, viva para los otros y
mejor aún para todos. Lo mismo le sucede al escultor
y al arquitecto. Los tres sueñan en una colaboración ;
sueñan en la comunión de sus artes, de la que salió
el templo griego, la iglesia románica y el palacio del
Renacimiento. Después de un largo siglo de separación
hablan ahora de síntesis en lugar de unión y reconocen
que esta síntesis es imposible sin el apoyo del Estado,
la comprensión del público y el patronazgo internacio-
nal de las instituciones culturales. En Venecia han
estudiado al detalle las modalidades de esa ayuda y
han echado las bases de su colaboración.

Para el dramaturgo y para el escritor nada importa
tanto, una vez asegurada su independencia personal,
como la libertad del teatro o la libertad del libro. Los
problemas vistos así parecen muy poco literarios. Se
refieren a subvenciones, monopolio, el establecimiento
de contingentes, el derecho de autor, las tasas yo los
impuestos y el « dominio público que pagaa. Estos
escritores pasan por ser individualistas, pero no se les
ha oído confesar las preocupaciones del egoísmo. Más
que la condición del novelista, del poeta o del autor
dramático, estudiaban la situación de la literatura y
del teatro ; buscaban los mejores métodos para man-
tener y acrecentar la influencia de su arte en la
sociedad contemporánea.

Los compositores realizaron el mismo trabajo, y el
único método valedero para hacer reinar la música en
un mundo que apenas si admite más que las obras
maestras centenarias, les pareció que se encontraba en

la, enseñanza. Desean instaurar la educación musical
de los jóvenes, de no ser posible la de todo el público.
En cuanto a la difusión de sus obras y a la defensa
d'e sus intereses, se ponen en manos de organismos
como el Consejo Internacional de la Música y como la
propia Unesco, porque el examen de esos problemas
sólo puede realizarse a fondo a través de colabo-
raciones de largo alcance.

Los cineastas, por último, estaban también repre-
sentados en Venecia, felices-como ellos mismos

dijeron-al comprobar así « el reconocimiento oncial
del cine como medio de expresión artísticas. Pero
tampoco se detuvieron para nada en definiciones
estéticas. Como el teatro, como la arquitectura, y nas
todavía que esas disciplinas, el cine, para ser una forma
de arte auténtica, tiene necesidad de buenos recursos
financieros y, sin duda alguna, de buena política.

Pera ¿y la independencia ? Si todos 10& artistas, cada
uno en su campo, esperan exenciones, ayuda y
subsidios de los poderes públicos ¿qué hacen de la
independencia, de la que se muestran tan orgullosos ?

Ni por un solo instante a lo largo de la Conferencia
trataron de velar esta aparente contradicción. Para
ellos, el mundo es inconcebible sin el arte. Les parece,
pues, perfectamente natural que los poderes públicos
aporten su ayuda a ese arte, al que ellos han consa-
grado su vida. ¿Pueden los poderes públicos encontrar
en esta ayuda caritativa un pretexto para inspeccionar
o dirigir ? ¿Con qué título ?-se pregunta el artista.
Y la Conferencia de Venecia se dirige a todos los
Estados : « Que renuncien a imponer, bajo cualquier
forma, una censura a las creaciones del espíritu ; que
se abstengan de intervenir en el campo de la libertad
o en el de la dignidad del artista creador, y, por último,
que se nieguen a admitir el menor obstáculo para la
libre circulación de las obras de arte. >&gt;

Tales palabras dejan adivinar una esperanza sin
debilidad. Y en su conjunto los trabajos de la
Conferencia d'e Venecia no dejaron de ser examinados
con seriedad y con cierta pasión. Los debates, evi-
dentemente corteses, no fueron ni fáciles ni siempre
serenos. Se desarrollaban por otra parte en una ciudad
que los artistas, a diferencia de los otros visitante, no
parecen juzgar simplemente amable y dulcemente
acogedora. Su extraña belleza era un desafío para
ellos. Es una belleza fundada en la más obstinada
labor. « Sin el trabajo-decía uno de ellos-sin la
energía creadora, esta maravilla del mundo no sería
más que una marismas. La isla benedictina a la que
iban todos los días a trabajar no estaba, después de
todo, fuera del siglo. Era imposible edificar en sueños
la menor torre de marfil en medio d'e los claustros per-
fectos donde cantaban albañiles y carpinteros junto a
un barcoescuela destinado, a los huérfanos. Las salas
transformadas en salones de comité o de asamblea
tenían con sus trescientas años una austera nobleza.
Pero la humanidad de hoy llamaba a sus puertas
como esas olas febriles que no dejan de batir las mu-
rallas de San Jorge.

Nadie habló de los derechos del artista como de los
privilegio de una minoría. Por el contrario, pareció
necesario y normal referirse a los Derechos Humanos.
Roberto Rossellini quería deducir del postulado del
derecho a la vida cultural los deseos y las solicitudes
de los cineasta. Y al final de su última sesión, la
Conferencia adoptó. con entusiasmo una resolución,
presentada en nombre de las delegaciones italiana y
francesa por Guido Piovene y Jules Romains, que
decía : « Toda actividad creadora exige el respeto de la
dignidad de la persona humana... Estas condiciones
fundamentales tienen un carácter universal y formaD
parte de los Derechos Humanos, que los artistas deben
contribuir a defender... >&gt;

Es evidente que la Conferencia de Venecia ha
buscado con esa contribución los medios de asociar los
artistas a la obra de la Unesco. La voluntad de cola-
boración estaba perfectamente expresada, como lo

había estado ya por el número y la calidad de las per-
sonalidades que habían respondido al llamamiento de
la Institución International. Pero, cada día con más
precisión, la Conferencia iba a testimoniar su
confianza en la Unesco, en su irradiación y en su
imparcialidad. Un conjunto de resoluciones que tocan
problemas sociológicos, jurídicos y educativos de la
vida de las artes se dirige directamente a la Unesco,
de la que se requieren así los servicios y a la que se
ofrece el compartir las responsabilidades. Una de las
d'ecisione. s más importantes fué a este respecto la
creación de la Asociación de Artes Plásticas, que debe
completar la red de órganos de la cooperación inter-
nacional, y cuyo primer desarrollo se confía a los
cuidados y al patronazgo de la Unesco (1). La Confe-
rencia, pues, mostraba de manera suficiente que el
espiritu de colaboración existe ya como cosa normal
entre los artistas y una institución cuya finalidad es,
esencialmente, defender el derecho de todos los hom-
bres a participar en la cultura.

Los derechos del artista, en consecuencia, lejos de
expresar simplemente un aspecto de los derechos
humanos, se aparecen como su símbolo cuando no
como su condición esencial. Según Thornton Wilder,
la Conferencia de Venecia ha reafirmado, en efecto,
« dos principios que el mundo corre siempre el riesgo
de olvidar : en primer término, que el artista creador
fué en todo tiempo la fuerza que unió a los hombres
recordándoles que las cosas que tienen en común son
más elevadas que las que les separan ; y después, que
el trabajo del artista es el más claro ejemplo de 10 que
puede la libertad en el espíritu humano.

Así es como se hablaba de libertad en el momento
de clausurar la Conferencia, d'después de haber lar-
gamente estudiado en detalle las condiciones concretas
de las libertades cotidianas. E incluso en esa última
hora se declaraba que no se trataba, en manera alguna,
de reivindicaciones irresponsables o de aspiraciones
románticas hacia una independencia total que no
serían más que una negación de la vida. En el Palacio
de los Dogos, el Director General de la Unesco había
evocado ya este problema, subrayando cuáles son las
obligaciones profundas que dan su sentido a la libertad.
« Habría-dijo el Sr. Torres Bodet-dos maneras para
el artista de ser esclavo : la primera, tener que plegarse
a directivas externas a su arte... ; la segunda, imagi-
narse que sería más libre si rechazase las normas que
fortalecen cada arte...)).

Thornton Wilder, para terminar, se hizo eco de
aquellas palabras : « La libertad no se presenta al
artista como un vacío, sino como un grave deber. Nadie
sabe mejor que el artista o que el religioso 10 que es la
libertad ; y nada temenos tanto como el abusar de
mella...)),

(1) El comité de : miembros adherentes de esta, Ascia-
ciÓn comprende todos los pintores, escultores 1/graba-
dores que asisNeron a la Conre/'encia. Se ha constituido
un Comité prepamtorio, 1/éste ha elegido un Consejo
Ejecutil'O así compuesto : Presidente, Gino Severini (lia-
no) : Vice-presidente, André Lhote (Francia) : Secretario
, General, Berto Lardel'a (lIalia) : Vocales, Tlenry Bi/lings
(A'. E. 17. U.).. Marko Celebonovic (l'll, qoeslaria).. Dou, qlas
Dundus (Australia).. Charles Leplae (Bélgica).. Yosllinobu
Jfa8llda (JapÓn) : Otto Sliöld (Suecia) : Coert Ste1/nberll
(l'I1iÔ/I Swt-Arricana) : Gr-aham Sutherlanr { (Reí/lO
Cirio),

MARC CONNELLY

"E ! teatro debe recibir una
ayuda oficial, de preferencia por
medio de organismos regionales...
No debe someterse a ninguna
r'l.. I Po..

inspección política. En el terreno de los Derechos
Humónos, el teatro es uno de los sectores hacia los
cuales la Unesco dirige especialmente sus esfuerzos...
El teatro, como forma del arte, es un hogar luminoso,
y los gobiernos tienen el deber de sostener ese hogar,
para que a su luz pueda el hombre, en cada pausa de
su largo viaje, examinorse a sí mismo y sacar de ese
examen un ánimo nuevo para reemprender la ruta de
su destino...

GEORGES ROUAULT

« E) Arte es liberación, incluso
en el sufrimiento, pero o los ojos
de aquellos que no tienen el sen-
tido de la libertad del espíritu,
...... 1-..,, :.....-........... 1................. tI.. : :...... _J... :...el arte es un crimen y el artista es un loco. Más sabio

en verdad que un rey o emperador, el pintor que
ama su arte es rey en su reino, aunque éste fuera
Liliput y él hfiputiense. Esa realeza no engaña. Nadie
os la disputará a vosotros, Chardin, Corot o Cezanne,
que fuisteis tiernos conquistadores. No abdicaréis
nunca, y déjaréis mejor recuerdo que muchos reyes,
porque se podrá comprender vuestra obra y comulgar
con ella quizá hasta el fin de los tiempos. »

LUCIO COSTA

"el arquitecto puede, particu-
talmente, atestiguar que desde el
punto de vista técnico es posible
asegurar progresivamente a la
1__ :' : :---..-... 1... _........ I..... : u-... _....."",tctalidad de la población, en un plazo relativamente

corto, condiciones equitotivas de alojamiento y de
urbanismo. Sin embargo, esto no se hace. Por qué ?
La gran razón está en que el ritmo de la evolución
social en el mundo moderno se ha hecho demasiado
lento con relación al del progreso técnico después de
la revolución industrial, que ha substituido la pro-
duccción de la artesanía por la producción en gran
serie. >)

HENRY

MOORE

« Nada marca mejor el carácter

fragmentario de nuestra cultura que
ese divorcio entre las artes. La espe-
cialización característica del artista
moderno parece tener como contra-
partida lo que pudiéramos Uamar la
.. atomización. de las artes... Una cul-
tura cuya adquisición no tenga el
carácter de un descubrimiento o de
una conquista sigue siendo un ele-
mento ajeno a los deseos ya tas
necesidades de la vida cotidiana

GIUSEPPE

UNGARETT !

« Ni) o poesía ni el arte podrían juz-
garse según el criterio de la utilidad
práctica, afirma el autor de) * Senti-
mento del tempe". Además, su libertad
condiciona a la simple libertad. Suponer
que puede quitársela a un artista,, significaría negar de una manera

absurda la autonomía de la persona
humana. Seria negar la aspiración mi-
lenario del hombre y aun el hombre
mismo, puesto que se negaria su dere-
cho a una realidad inmortal."

ARTHUR

HONEGGER

. Hay que persuadir bien al compo-
sitor joven de que su actividad no
puede nutrirle más que en casos
absolutamente exceptiona) es, y eso
hacia el final de su vida. Tiene que
tener o un segundo oficio o una for-
tuna persona). Por otra parte hay que
conceder toda la ayuda posible a
aquellos que han dado ya pruebas de
talento y no dejar que les aplaste la
competencia favorecida de los
grandes autores clásico.-

TAHA

HUSSE ! N

« E) deber es simple, aunque no sea
fácil de cumplir : Hay que ser probo.
La probidad, en efecto, conduce al
escritor a mostrarse honesto consigo
mismo y hacia los demás ; crea en él
una obligación irreductible de rechazar
cualquier ingerencia extraña en su
ideal artístico o literario ; le hace a lo
vez insensible a las amenazas y a las
promesas. La probidad le convencerá
pronto de que no se debe más que a
la verdad y nada más que a mella..



 DE L LA UNESCO

EL ACCESO

DE LA MUJER

A LA

EDUCACION

por Jacques Guérif

EL L reconocimiento por las Naciones Unidas en
la Declaración Uni versal de 1948, del derecho
que tienen las mujeres a recibir la misma

educación que los hombres, tiene una profunda
significación. marca, en el plano mundial, la
condena de los prejuicios que, a lo largo de la
historia, no han dejado nunca de manifestarse.
El hecho de que la XV Conferencia Internacional
de Instrucción Pública-reunida en Ginebra en
Julio último-se haya consagrado en su mayor
parte a este problema, ofrece tanto o más interés
porque demuestra ta voluntad de los Gobiernos
para que se adopten medidas prácticas como
consecuencia de la proclamación del principio.

Hasta una fecha relalivamente reciente, todas
las sociedades aplicaban regímenes distintos para
la educación masculina v la femenina. En ocasiones
los dos sexos constituyeron dos grupos práctica-
mente separados. Y durante mucho tiempo no se
tenía la misma concepción sobre su naturaleza, su
origen y su destino. Hacía falta toda la audacia
de Platón para atreverse a dar a las mujeres, en
« La Repúblicas, un papel idéntico al de los
hombres y para instituir su coeducación. Cierto
que los lextos antiguos, las crónicas de la Edad
media y del Renacimiento atestiguan el consi-
derable papel deseml ? eñado en la política y en los
movimienlos literarios y artísticos por mujeres
hábiles, animosas y esclarecidas, pero esas per-
sonalidades notables no impidieron a la mayoria de
los hombres pensar con el Chrysale de Moliére que

<&lt;No es honesto, lo impiden razones decorosas,
que una mujer estudie y sepa tantas cosas>&gt;.

Los filósofos de la educación sólo se desasieron
de las ideas reinantes con gran lentitud. Fenetón,
cuyo tratado se juzgó sin embargo como muy
audaz, escribió : « Contened a las muchachas en los
límites comunes y enseñadles que su sexo ha de
tener un pudor en cuanto a la ciencia, casi tan
delicado como el que inspira el horror al vicio.
y Juan Jacobo Rousseau no tuvo inconveniente en
decir : « Subordina ta virtud de las mujeres a su
ignorancia y a su docilidad) ;-. Es preciso esperar
hasta el período revolucionario para observar un
cambio radical : « Las mujeres, como los hombres,
son seres razonables y capaces de colaborar por
sus iniciativas inteligentes, en la mejora de la
sociedad y de la especien, dice Condorcet, y aun
agrega, « Lejos de molestarles para sus funciones
de madre y de esposa, una cultura intelectual
fuerte las hará más aptas para entretener a sus
maridos en casa y para formar a sus hijos en el
amor a la verdad y en la devoción del bien
público :-. Punto de vista abstracto y doctrinal,
pero que expresa sin embargo el presentimiento
de la futura evolución.

A pesar de todo, sólo un siglo más tarde, con el
progreso de las ideas democráticas y las grandes
transformaciones económicas, se precisa el movi-
miento. La acción feminista se organiza. La lucha
para la instrucción de las mujeres logra, entre
t875 v 1880, la creación en Estados Unidos,
Inglaterra, Francia y Alemania de instituciones
culturales que pronto reciben la investidura oficial.
La primera y la segunda enseñanza femeninas se
extienden en los países en que triunfa el libera-
lismo, pero con una orientación, unos programas
y una limitación que las mantienen separadas de
la enseñanza reservada a los muchachos. Pronto
las muchachas. a las que se negaba la entrada en
las Universidades, fuerzan las puertas de aquellos
centros.

Las dos guerras mundiales y las pérdidas de
vidas humanas que produjeron, así como las per-
turbaciones económicas v sociales sobrevenidas a
partir del comienzo det sigto XX, no han hecho
más que acentuar el movimiento. Las mujeres se
han revelado perfectamente capaces de reemplazar
a los hombres en numerosas ramas de la actividad
industrial. Las nuevas condiciones de vida no han
hecho más que aumentar el número de mujeres
que solicitan trabajo remunerado, bien en las
fábricas v almacenes, bien en las carreras liberales
y administrativas ; estudios serios y prolongados y
una formación profesional sólida han llegado a
ser indispensables.

Para los países insuficientemente desarrollados,
que se esfuerzan en la actualidad por recuperar su
retraso, el problema es doble porque la educación
de las muchachas debe andar pareja con la
adquisición por las adultas de conocimientos
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Para hacerse técnica de laboratorio, esta muchacha ha debido seguir largos estudios. El acceso de las mujeres
a la educación, reconocido actualmente en casi todos los rincones del mundo, señata el fin de un prejuicio.

rudimentarios de higiene, puericultura, economía
doméstica, rural y artesana. Sin el concurso de
las mujeres en la lucha que estos países llevan
contra la miseria y la ignorancia no pueden
esperarse resultados tangibles. De los debates que
han tenido lugar en Ginebra este verano se des-
prende que los acontecimientos, al cambiar la
fisonomía del mundo, han colocado a la mujer,
quiéralo o no ella misma, ante situaciones nuevas
que le eran desconocidas y a las que tiene la
obligación de adaptarse. Esta adaptación a una
existencia ditinta constituye una necesidad prac-
tica, que desborda el marco de los principios.

No basta reconocer la necesidad del acceso de
las mujeres a la educación ; es preciso determinar
también las medidas que hay que tomar para
asegurar ese libre acceso. ¿Cuál es la situación
actual ? Las dificultades de orden pedagógico, con
las que tropieza el cumplimiento de la escolaridad
obligatoria, (red escolar poco desarrollada y
penuria de maestros), son a veces serias, pero no
parece que afecten más a las muchachas que a los
muchachos, a no ser que la falta de escuelas
femeninas sea mayor que la de escuelas mascu-
linas en aquellos países en los que la separación
de sexos se aplica rigurosamente, incluso en el
nivel de la enseñanza primaria. Las razones
esenciales de la desigualdad de los sexos en la
instrucción y del abandono de los estudios por las
muchachas, dependen, por una parte, de la situa-
ción financiera de los padres, y, por otra, de las
costumbres del país, de las corrientes de opinión
mas o menos favorables a la emancipación de la
mujer y de su aparición en ciertos campos de
actividad, que han sido considerados durante
mucho tiempo como exclusivamente reservados a
los hombres. Son, pues, razones a un tiempo de
orden económico y social porque los dos factores
actúan en el mismo sentido v pueden disociarse
difícilmente.

Es evidente que la frecuentación de un estable-
cimiento de enseñanza profesional o superior
comporta a menudo gastos considerables para el
sostenimiento del estudiante en una ciudad alejada
del domicilio de tos padres. Cuando la familia no
dispone de suficientes medios para permitir a
todos los hijos que se instruyan, las niñas se
encuentran en desventaja con relación a los
muchachos, porque éstos suelen gozar, general-
mente, de una cierta preferencia. Cuando la
elección no se impone de una manera tan radical,
las niñas se suelen orientar hacia las carreras de
preparación menos larga y costosa, como sucede
con las carreras comerciales. Los padres consienten

con más facilidad sacrificios para el estudio de
los muchachos porque las posibilidades ofrecidas
a las mujeres son más limitadas que las que se
dan a los hombres ; a pesar de la equivalencia de
conocimientos y de títulos. Las mujeres abandonan
muchas veces su carrera después del matrimonio.
No vale, pues, la pena, se piensa frecuentemente,
daries una preparación profesional, que implica
estudios largos y costosos v que no está destinada
a servirles para ganarse el pan.

Aun subrayando la necesidad de adoptar las
medidas que ellos consideran convenientes para la
situación de cada país, los 102 educadores que
representaban en Ginebra este año a 51 Gobiernos,
han indicado las medidas que deben tomarse para
vencer los prejuicios y remontar los obstáculos.
En la elaboración de los planes tendientes a la
generalización de la escolaridad gratuita y obliga-
toria, la educación de las niñas no debe ser
sacrificada por la. de los muchachos. Es impor-
tante no perder nunca de vfsta el derecho de las
mujeres a la instrucción, siempre que se trate de
abrir nuevas escuelas, de aumentar los efectivos
del personal docente o de construir edificios
escolares. Aun previendo cursos que preparen a
la mujer para su papel familiar y para el puesto
que le corresponde en la sociedad, es preciso
viilar a fin de que la duración de la escolaridad
obligatoria sea la misma para ambos sexos. A
conocimientos equivalentes deben corresponder
títulos y situaciones de igual valor. Conviene
conceder a las muchachas los mismos medios que
a los muchachos-bolsas, subsidios familiares y
disminución de gastos-para que prosigan sus
estudios sin dificultades suplementarias, en tos
diversos órdenes de la enseñanza, secundaria,
profesional, técnica o superior. Por última, en los
países interesados por la educación fundamental,
las mujeres deben poder adquirir los mismos
conocimientos que los hombres, recibiendo además
una formación práctica afectiva y moral en
armonía con su papel natural en In comunidad.

A despecho de los problemas que todavía
plantea el libre acceso de las mujeres a todos los
grados de la enseñanza, así como a todas las
responsabilidades cívicas y sociales, no hay una
diferencia esencial en los fines entre la educación
de las mujeres y la de los hombres. Hombres y
mujeres deben ser capaces de pensar por sí mis-
mos, de comprender el mundo moderno y su propia
cultura a la luz de la herencia de su pasado y de
participar plenamente en la vida de su país, sin
olvidar el papel que éste debe desempeñar en la
familia de las naciones.



zara fijar la atención de sus alumnos, el maestro moderr

En 1942, tras de dedicar casiquince años de mi vida a
la crítica cinematográfica en

Montevideo, donde fuera antes, por
otro tanto tiempo, un acérrimo afi-
cionado al cine. marché a Londres.
Allí mi viejo interés por el séptimo
arte se desvaneció casi de inme-
diato. Como es natural, los sucesos
cotidianos dentro de la ciudad
amenazadH no tardaron en ocuparme
el Únimo mucho más que las
fabulosas hazañas del cine to hi-
cieran nunca en la paz provinciana
de mi infancia y mi primera
juventud. Hasta la magia de algÚn
«film» puramente lírico-magia
que yo tenía bien presente en la
memoria-parecía flaca y tenue al
compararla con la estatura poética
que la gente que me rodeaba pare-
cía adquirir bajo el impacto cons-
tante de la muerte.

Esta no fué nor cierto una
experiencia individual ; en los últi-
mos diez o quince años millones de
gentes pasaron por ella. Con el
tiempo, sus consecuencias debían
provocar una nueva crisis en la
industria cinematográfica, abocada
ahora a una seria disminución en
los ingresos de taquilla en todas las
salas del mundo. La fábrica de
maravillas parece, en efecto, haber

'perdido la vieja virtud de sus
artes, o por lo menos haber dejado
que la vida las superara. Porque,
al par que nos presentaba todos tos
días nuevos horrores, la última
guerra no dejó de ofrecernos tam-
bién constantemente nuevos inven-
tos asombroso. La lluvia de éstos
no ha cesado aún, ni lleva trazas
de cesar. Y es ya evidente que, en
la imaginación popular, el milagro
de los antibióticos, los cohetes
gigantescos, los aviones de pro-
pulsión a chorro o la energía ató-
mica constituye un reto a las
fatigadas maravillas de la vida en
Tecnicolor. Por otra parte, el
futuro está cargado de sensación y
espectativa. Y hasta el pasado cer-
cano parece, al volver los ojos a
él, como un depósito de dinamita.
Las hazañas mejores de la guerra
pasada resultan todavía demasiado
ahsurdas como para que se las
recree frente a las luces Kleig. Y
en cuanto a la parte puramente
técnica de la vida moderna, la
ficción científica en el cine no se
ha mostrado capaz de manejar con
eficacia ni siquiera un tema tan
apasionante como el del viaje inter-
planetario.

¿Qué clase de super-maravilla
podría inventar ahora el cine para
compelir con los sucesos contem-
poráneos y volver a ejercer así el
hipnótico atractivo que tuvo en
determinado momento para las
masas ? La respuesta a ésta pre-
gunta la dió John Ford, con meri-
diana claridad, en 1940, al presentar
al hombre. en « Viñas de ira». no
como una invención más o menos
aguda del argumentista, sino como
una criatura reconocible por noso-
tros, que podíamos identificarnos
totalmente con ella. Ahora el
hombre, en medio de la magnífica
pesadilla que está viviendo, necesita
más que nunca conocerse y mirar
hacia dentro. La pantalla puede
ayudar/e a hacerla así con una
fuerza y un pulso de apremio que
ningún otro arte podría igualar.

Hace ya treinta años que el cine
documental, bajo la bandera de
Flaherty, comenzó a preparar el
terreno para esta introducción del
hombre en la pantalla. Pero Flaherty
fué a buscar lo vivo y verdadero en
medios exóticos para ta mayor parte
de nosotros : las nieves del norte,
el yermo de piedra de Aun, la selva
india, los pantanos de Louisiana.
Durante la guerra floreció en Gran
Bretaña otra escuela de cine docu-
mental en que se retrataba al país
entero de uniforme ; pero a pesar
de la rigurosa organización-tanto
social como técnica-con que el
pueblo se entregó a su esfuerzo, la
guerra seguía pareciendo en esas
cintas una aventura fabulosa cuando
se la juzgaba con los cánones de la
vida corriente. En muchos « films »
de post-guerra una preocupación
superficial de ciertos directores por
las virtudes del cine documental
les llevó a darnos fondos auténticos,
aunque muy raramente personajes
o reacciones que también lo fueran.
De este modo, satvo pocas y notables
excepciones, el documental ha sido
en sus mejores momentos una
lección sobre lo inusitado, sobre lo
extraordinario, en cuanto a am-
hiente o modo de vida.

Abrumado por la maravilla y la
aventura, el hombre necesitaba vol-
ver a lo sólito y sacar de ello
nuevas fuentes de goce, nuevos
elemento, de confianza en su des-
tino. El cine neo-realista, como los
críticos lo llamaron desde un prin-
cipio, surgió de esta necesidad, y
se ocupó de interpretar a ese
tipo de individuo que, con expresión
tan estereotipada como antipática,
llamamos « hombre común y co-
rriente»; el hombre occidental y su
drcunstancia, tanto espiritual como
social y geográfica. En este tipo de
cine, como lo fuera en algunas
obras memorable de la época
« muda » el hombre dejó de ser un
pretexta con que servir la mecánica
de la ficción para convertirse en el
elemento central, el alma misma de
la obra. La diferencia entre pasado
y presente está en que en el cine
mudo, con su sistema de « estrellas »,
el hombre se convertía siempre en
arquetipo.

Sólo una Yeintena de películas
en estos últimos años han logrado
presentar como héroes a cada uno
de nosotros, con todos nuestros
defectos y nuestras dimensiones
inconfundibles de ansiedad, impa-
ciencia y esperanza. La mayor parte
de esas películas han tenido un
éxito universal. Al retratar con
nobleza al hombre v su condición,
tanto presente como eterna, todas
ellas han abordado automáticamente
la cuestión de los Derechos Humanos
tal como se los define en la Decla-
ración Universal de las Naciones
Unidas, hecho curioso, que ha
pasado por lo general inadvertido
pero que ahora se hace indispen-
sable destacar aquí. Cuando se hace
referencia a un hecho hay que
ilustrarlo con ejemplos. Vayan pues
algunos, elegidos al azar.

El italiano de Sica, uno de los
creadores de esa escuela «neo-
realista», trató de los derechos del
hombre al trabajo y a un nivel de
vida adecuado en « Ladrones de
Bicicletas», y en «Sciusciá del
derecho de lå infancia a la educa-

ción y al bienestar, tema que
Buñuel iha a ampliar y ahondar
mas todavía en «Los olvidados». La
parte racial de los Derechos
Humanos dió lugar a una serie de
«films» sobre el negro realizados
en Hollywood por varios directores
brillantes-Elia Kazan, Louis de
Rochemont, Clarence Brown- :
« films» que oscilaban entre lo
convencional v lo absolutamente
auténtico de atmósfera y espíritu.
En este último extremo dehe colo-
carse la adaptación de la novela
de Alan Paton «Cry, the Beloved
Countrys, realizada recientemente
en Africa por un grupo británico.

El derecho «a la protección de
los intereses morales y materiales
que correspondan a alguien por
razón de una producción cientí-
fica» era el que informaba esa
brillante sátira inglesa titulada « El
hombre del traje blancos, aunque
esta película no pertenezca real-
mente al nuevo movimiento. Una
obra tan sincera como modesta de
Bernard Miles, « Chance of a Life-
time», trataba del derecho de los
obreros a la propiedad, individual
y colectivamente. En «Se hizo jus-
ticia», otra película que pertenece
a una categoría más convencional,
Cayatte trató del derecho humano
a la protección de la ley.

La preocupación primordial de
los productores y directores de estas
películas no fué, desde luego, la de
ilustrar ciertos aspectos de tos
Derechos enumerados en la Decla-
ración Universal. Pero el hecho de
que, implícita o explícitamente,
esos derechos se perfilaran en el
tema de obras tan significativas, es
sintomático de la gravitación que
tienen sobre la vida de todos
nosotros. Y esto no ha de ser una
mera casualidad registrada mientras
Iriunfaba pasajeramente en el cine
una tendencia mas. La televisión ha
de llegar a crear con el tiempo un
nuevo tipo de «film» basado en
sucesos reales, y destinado a decir
algo muy especial a ese público,
especial de por sí, que se reúne por
las noches en el cuarto de estar de
tantos hogares. Semejante «film»,
realizado con menguados medios v
en corto plazo de tiempo, tendrá
que depender para imponerse de
una calidad íntima, comunicable
sólo a la media docena de personas
que lo contemplen en cada casa.

Es mas que probable que el
hombre moderno, con sus proble-
mas. sus derechos y todo lo que
forma la complicada trama de
nuestra existencia, sea el tema
principal de esta forma de drama.
Cuanto antes se den cuenta los
dirigentes de los «studios» que ha
llegado al cine este nuevo elemento
de sensación-menos costoso que
el que ellos crearon e impusieron a
fuerza de dinero entre el público.
pero, excepto para los hombres de
probada integridad artística, mucho
mas huidizo-tanto mejor para la
educación de las masas, por no
decir nada de la finanza y de la
industria amenazadas. Y al ir cam-
biando así su espíritu y su conte-
nido, el cine no podrá menos de
ayudar a que lleguen a ponerse un
día en vigencia los Derechos
Humanos. En este sentido, las
perspectivas no pueden ser mejores
de lo que son.

... Y también hace construir a « sus muchachos» un
'que la maestra de escuela contempla con admiraci

El « film » neozelandés muestra varias costumbres anc
de los maorís, como la cocción de los platos al baño

« Barrera rota », además de alegato en favor de la abolic



o moderno de «L'Ecole Buissonnière», recurre hasta a las carreras de caracoles.

os » un motor,
admiración.

Alberto (el alumno que se ve de pie), es un « perdigón » clásico,
un niño agriado y poco feliz. Pero su maestro lo hará hombre.

ores ancestrales
al baño maria.

El periodista blanco y la enfermera maorí se conocen y se ena-
moran. Su amor logrará quebrar la barrera del prejuicio racial.

la abolición cde los prejuicios raciales, es también un magnífico documento local.

"L'ÉCOLE BUISSONNIÈRE"

"Es esta la historia de un com-
batiente de la guerra de 1914-18.
que vuelve de ella con la eperan-

za de que sea la última». El Sr. Pascal
había salido de la escuela Normal de
Maestros en julio de 1914. Su primera
clase fué la batalla del Marne, y durante
cuatro años no tuvo más alumnos que los
hombres a los que mandaba. Herido, yendo
de hospital en hospitat, no tiene mas que
un anhelo y un deseo : «ejercer al fin su
oficio de educador, preparar un camino
mas hermoso y volver a empezar todo cun
lo niños, porque ellos son en sí mismos
un comienzo».

Nombrado para el pueblecito de Salezes,
en la Haute Proyence, en octubre de 1920,
el Sr. Pascal es acogido con simpatía,
pero no se tiene mucha confianza en sus
«nuevos métodos», que quiere emplear.
primero, para hacerse querer y compren-
der de los niños, y después para desa-
rrollar las cualidades de sus jóvenes
inteligencia. En efecto, el maestro an-
terior tenía otros principios : orden,
disciplina, castigos, textos aprendidos de
memoria y brazos cruzados.

Rápidamente, el nuevo maestro gana la
partida con los chicos, pero una parte de
los habitantes del pueblo le sigue siendo
hostil. Así Alberto, un muchacho de
14 años, el «perdigón» oficial, el revoltoso
suspendido tres veces en su certificado
de estudios, y que da mucho hilo que
retorcer a ese buen señor Pascal. Alberto
tiene circunstancias atenuantes, es «el
hijo de un pobre desdichado... un cual-
quier cosa, que fué muerto en la guerras.
Eso es lo que se dice en el pueblo. El
Sr. Pascal dice : « Es el hijo de un
héroe».

Gracias a una escena dramática, el
maestro consigue, por fin, que Alberto se
ponga de su parte, hacerle ir a clase, y
hacerse un hombre. Su trabajo le cuesta.

Muy pronto, bajo la Hlllenaza de ir a la
calle, el Sr. Pascal se lanza a una peli-
grosa apuesta : presentará al examen para
el certificado de estudios a todos los
alumnos en edad de pasarlo... incluído
Albero. Si uno solo fracasa, él mismo
pedirá que lo reemplacen.

Sin embargo, Alberto no es un candi-
dato fácil. El año anterior, a propósito
del patrón-metro, había respondido di-
ciendo que « el patrón-metro era el dueño
del Metropolitano ». Ahora es un poco mas
brillante, pero no muy fuerte en historia.
No sabe la fecha de la muerte de Luis XIV
ni la de la batalla de Trafagar. En geo-
grafía responde por peteneras. A la pre-
gunta, algo insidiosa por otra parte del
examinador, de «¿cuál es la montaña que
separa Francia de Inglaterra ?» sale di-
(iendo : Waterloo. Pero en cambio sabe
que « todos los franceses tienen el
derecho de habtar, escribir e imprimir
libremente... » Y al extrañarse el profesor

de que se aferre tanto a semejante tema,
Alberto le dice: «Está en la Declaración
de los Derechos del Hombre».

Alberto es en ese sentido recalcitrante :
«Se dice los Derechos del Hombre, pero
son también los de la mujer y los de los
niños, y no hace mucho tiempo que lo sé.
Hasta hora se me había hablado siempre
de mis deberes, pero nunca de mis
derechos. Hace seis meses le dí una
pedrada en la cabeza a uno. Era un
hombre y yo era un niño. Era mas fuerte
que yo y hubiera podido pegarme o
denunciarme : quizá me hubiesen llevado
entre dos gendarmes, pero no lo izo.
Me dijo que yo era un hombre y que eso
me daba el derecho de vivir v de ser
feliz».

Desgraciadamente. Alherto ignora la.
fecha de la Declaración de los Derechos
del Hombre y tiene que volver a ponerse
a la defensiva : «Yo trato de hablarle a
usted son mi corazón más que con mi
memoria... es lo que yo he entendido y lo
que se me ha quedado. Yo no sabía la
fecha de la batalla de Trafalgar, pero sé
lo que son los derechos del hombre ; los
hombres nacen y son lihres e iguales en
derecho, y ninguno de nosotros puede ser.
molestado por sus opiniones... »

Por fin, los Derechos del Hombre ganan
y Alberto, como todos sus camaradas,
logra su certificado de estudio. Es el
triunfo del Sr. Pascal.

Jean-Paul Le Chanois, el gran animador
de la película, que ha escrito el escenario
original y los diálogo, no ha contado
que en los estudios de Niza, donde se
rodaba «L'école buissonnière», la escena
del examen dió lugar a un incidente muy
emocionante. Et texto sobre los Derechos
del Hombre era un poco difícil para que
lo recitase « Alberto ». En la primera toma
de vistas, el muchacho se equivocó. Le
Chanois le animó para que se confiase ; se
volvió a rodar y en la segunda toma de
vistas volvió a tropezar. A la tercera lo
dijo muy bien. Así como generalmente
los operadores, los electricistas y los
maquinistas van y vienen por el estudio
desintere sándose de lo que sucede en el
« se », esta vez reinaba tina atmósfera de
iglesia, un silencio total, una comunión
conmovedora. En el momento en que se
gritó : «Corten», el electricista jefe, dijo
a Le Chanois: «No podía equivocarse en
su texto... Yo lo be recitado al mismo
tiempo que él...». Todos los asistentes
tenían los ojos húmedos. Hasta ese
punto es elocuente el enunciado de los
Derechos del Hombre.

Como es tradicional cuando se termina
una película, todos los que habían parti-
cipado en ella-obreros, técnicos y artis-
tas-se reunieron alrededor de una mesa,
y al final de la comida de despedida, en
lugar de uantar cada uno su canción, los
asistentes recitaron uno tras otro una
tirada de la Declaración de 1789.

"BARRERA ROTA

"LA Barrera Rota» alude a la quesepara dos seres de razas di-
ferentes: una muchacha maorí,

hija de ricos agricultores, y un periodista
blanco, perteneciente a una familia bur-
guesa acomodada. Cuando deciden casarse,
sus padres se oponen.

Al realizar esta película, el cineasta
Roger Mirans ha querido mostrar cómo
se respetan en Vueva Zelanda los
Derechos Humanos, y, en particular, el
artículo 2 de la Declaración Universal
(«Toda persona tiene todos los derechos
y libertades... sin distinción alguna de
raza, color...»). En efecto, desde hace
muchos años los maorís gozan de una
complela igualdad con los blancos en el
plano jurídico y político. Sus diputados
se sientan en el Parlamento de Well-
ington, tienen acceso a todas las pro-
fesiones y han logrado distinguirse en
muchas ramas de la actividad nacional.

Si el film pone en evidencia las
armoniosas relaciones que existen entre
maorís y blancos, no intenta disimular
que Nueva Zelanda no ha alcanzado to-
davía en ese terreno la absoluta per-
fección. Los matrimonios mixtos son allí
bastante frecuentes, pero a veces revi-
ven los prejuicios, que se manifiestan
todavía en las relaciones personales. El
éxito de la película, que bate todos los
records de ingresos en su país de origen,
prueba que este problema, silenciado
voluntariamente en la vida cotidiana de
los neozelandeses, sigue siendo, sin em-
bargo, actual.

En el reparto interviene cierto número
de actores profesionales, pero la mayor
parte de los papeles los desempeÜan
aficionados maorís y blancos. Los ex-
teriores, rodados en el campo neozelandés.
pintan un cuadro maravilloso de la vida
del país. Después de escenas filmadas a

orillas del mar y en un gran centro de
enseñanza maorí, la cámara nos Iransporta
a la capital, Wellington, y mas tarde a
la región turística de Rotarua. Siguiendo
las peripecias del escenario, el espectador
penetra en los hogares europeos y maorís
y en los hospitales y escuelas de pueblo.
lo que hace que la película sea no sólo
una admirable defensa del respeto a
los derechos humanos, sino también un
documento muy completo sobre la vida
neozelandesa.

La idea de «Barrera Rota» fué indirec-
tamente inspirada por un ex-funcionario
de la División de Cine de la Unesco,
Gordon Mirans, que se encontraba en
París en 1948, cuando la proclamación
por la OXU de la Declaración Universal
de los Derechos Humanos. De regreso en
Xueva Zelanda, donde desempeña las
funciones de Tefe de la Censura Cinema-
tográfica, sugirió a su hermano Roger que
realizara una película ilustrativa del
artículo 2° de esa Declaración. Roger
Mirans ha trabajado en colaboración con
su compatriota John 0'Shea, autor del
escenario y de los diálogos. La música es
del compositor australiano Sydney John
Kay, que se ha inspirado en las melodías
del folklore maorí. El éxito prodigioso
de «Barrera Rota» en Nueva Zelanda
permite augurarle una acogida calurosa
en el extranjero.

Todos los que vean esta película
llegarán a la conclusión, con la madre de
la joven maorí, de que «todavía surgirán
dificultades... pero ya hemos recorrido un
largo camino». Al pronunciar estas pala-
bras, la madre no habla sólo para los dos
personajes de la acción, que lian decidido
pasar por encima de las dificultades y
casarse, sino también para todos los
neozelandeses y para todos los pueblos
del mundo a los que se dirige el artículo 2
de la Declaración.
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EL DERECHO A COMPRENDER

por el Dr. Gerald Wendt

EL instinto humano qúe distingue a los hombresde la mayor parte de las bestias es la
curiosidad. Y el único rasgo de la huma-

nidad, que todos los pueblos comparten en todas
las épocas, es la inteligencia. El uso de su
inteligencia para satisfacer su curiosidad ha per-

metido al hombre comprender el mundo en que
vive. En la medida en que comprende a la natura-
leza, aquél ha creado la civilización y enriquecido
SU vida. En realidad, las culturas humanas que
han estimulado mas) la curiosidad ilimitada de los
hombres y organizado mejor la inteligencia de
éstos son las que han disfrutado de mayor riqueza
y salud, poder y holgura y, como resultado de
todo ello, de mayores ventajas políticas y econó-
micas sobre las demás, especialmente durante el
siglo pasado. Tal ha sido la recompensa de
comprender al mundo material en que vivimos.

Pero el derecho a comprender no es un privi-
legio especial de nadie. En un mundo democrá-
tico, ese derecho debe ser tan universal como el
instinto de la curiosidad. La Declaración de los
Derechos J : Iumanos. 10. con. temPJa,. en los siguientes- -----------------------------r----,----
términos de su artículo 27 : <&lt;Todos
tienen derecho a tomar parte libre-
mente en la vida cultural de la
comunidad, a gozar de las artes y
a participar en el progreso cientí-
fico y en los beneficios que de
él resulten !-. Participar completa-
mente de la vida moderna y sus
realizaciones es imposible sin com-
prender el mundo físico, la natura-
leza de la vida y la conducta de las
gentes. Y la llave de esa compren-
sión es tan universal entre las cria-
turas humanas como el hambre ;
más aún, es, en efecto, un hambre
de la mente : la curiosidad.

Todos los niños satisfacen este
instinto haciendo uso de sus cinco
sentidos. Así, ven y observan, escu-
chan, tocan y sienten, prueban un
alimento y tratan de comer todo lo
que se halle a su alcance. Luego
exploran su habitación y el resto
de la casa, tratando de alcanzarlo
todo, rompiendo y abriendo las cosas
para tratar de descubrir de qué y
cómo están hechas. Una vez que
aprenden a hablar, no se cansan dp
hacer preguntas. El mundo es algo
maravilloso y lleno de misterios,
pero satisfactorio porque alimenta
sus mentes al par que sus cuerpos.
Los niños sienten el goce de los ex-
ploradores. Siendo científicos inna-
tos como son, es lógico que empleen
el método directo de la investiga-
ción.

Pero esta actitud no dura siempre.
A los que no tienen una mente tan
ávida de conocimiento se les satis-
façe fácilmente. Pronto pierden
interés en lo que hay sobre la
montaña o al otro lado'del mar, lo
que hace crecer las plantas y fun-
cionar las máquinas, o reaccionar a
la gente de una manera determi-
nada. Pero la mavoría de los niños
van perdiendo sù curiosidad más
gradualmente, al tener la especie de
satisfacción de segunda mano de
empezar a aprender cosas en los
libros o de labios de sus maestros.
Por este sistema es fácil obtener,..
respuesta a los preguntas que uno se formula, y
además no resulta dificil creer en lo que uno lee o
en lo que le dicen. Es, además, el único modo
práctico de adquirir los conocimientos acumulados
por el hombre en todas las épocas de la civiliza-
ción. Sería imposible volver a descubrirlo todo
por uno mismo. En realidad, el progreso humano
depende completamente del hecho de que cada
generación puede aprender mucho de la precedente
y seguir los postulados de ésta.

Pero aquí también hay un peligro, por ser
tantas las cosas que el hombre desconoce y porque
muchas de las cosas que cree conocer no son cier-
tas. En un tiempo todos sabían que la tierra era
plana y que los hombres no pueden volar, nociones
ambas equivocadas, desde luego. De la misma ma-
nera, muchas de las cosas que se enseñan actual-
mente tampoco son verdad. Ahí está el peligro de
que la curiosidad de uno quede satisfecha por la
autoridad de los otros. Es el peligro de aceptar un
conocimiento a medias, junto con tradiciones y
prejuicios, en vez de tener pruebas de cada cosa.
Es el peligro de aceptar ideas ya masticadas en vez
de ponerse a comprender las cosas por uno mismo.

La única protección existente contra este peligro
consiste en mantener vivo el instinto de la curio-
sidad, que insistirá en preguntar siempre : <&lt;óCómo
sabe Vd. eso ? >&gt; <&lt;óCuál es la prueba ? >&gt; <&lt;óNo pode-
mos hacer un experimento que nos demuestre que
Vd. tiene razón o, en su defecto, que se equivoca ? >&gt;
La ciencia moderna ha aprendido una sene de ver-
dades precisamente por plantearse las cosas en esa
forma. Copérnico v Newton, Colón y Pasteur, La-
voisier y Einstein'se hicieron preguntas similares.
Como todos los hombres de ciencia, tenían una
curiosidad inagotable, y gracias a ella crearon la
era en que vivimos.

La cultura en que desarrollaron su espíritu esti-
mulaba la curiosidad. Por otra parte, las que de-
pendían de la memoria para retener lo que decían
los libros o los maestros y creían ciegamente en la
palabra de los sabios, desalentando a la curiosidad
y el espíritu de experimentación, son las culturas
extrañas a la ciencia, y en las que el adelanto,
según lo entendemos en la actualidad, se ha produ-
cido lentamente. El derecho a participar de la
cultura moderna y a gozar de las conquistas de la
ciencia es el derecho a comprender, que está ba-
sado a su vez en el derecho a la curiosidad ilimi-
tada. Es el derecho con que nace cada criatura en
cada rincón de la tierra. Es un derecho que los
padres, maestros y gobiernos, si actúan con cor-
dura, sostendrán y estimularán siempre.

Si la curiosidad del hombre no tiene límites,
;, los tendrán alguna vez las preguntas y problemas
que pueda plantearse ? Como el universo es infi-
nito, no puede haber fin para las cuestiones que
suscite. Detrás de cada montaña hay otra que ex-
plorar. Cuando la totalidad de la tierra esté deli-
neada con detalle en los mapas, todavía quedarán

La llave de la comprensión es tan universal entre las criaturas humanas el
como hambre ; es, en efecto, un hambre de la mente : la curiosidad.

por explorar los planetas vecinos con nuevos apa-
ratos cuyo advenimiento es inminente. Cada pre-
gunta de orden científico que se contesta suscita a
su vez preguntas nuevas. Detrás del sistema solar
están las estrellas, detrás de ellas las constela-
ciones y detrás de éstas universos enteros de es-
trellas desconocidas. Dentro de cada objeto hay
moléculas, y dentro de éstas átomos, y dentro de los
átomos electrones v protones. La investigación v
el estudio, hacia dentro o hacia fuera, descubren
siempre hechos nuevos, pero también nuevos mis-
terios. La cosa no tiene fin.

Todo esto se admite de buena gana con respecto
a los mundos físico y material. El método de ex-
ploración se ha refinado hasta convertirse en una
brillante estrategia y técnica de la investigación,
llamada a menudo método científico>&gt; por haber
logrado proporcionarnos ese conocimiento firme
que llamamos ciencia. Esa técnica ha llegado a
rendir resultados tan extraordinarios que todos los
años se gastan miles de millones de dólares en el
mundo, con la seguridad de recuperados multipli-
cados con creces, gracias a la nueva comprensión
de la naturaleza que esos estudios e investiga-
ciones traen consigo y el poder v la riqueza nuevos
que han de resultar de esa comprensión.

Pero, como es natural, los estudios, investiga-
ciones y descubrimientos provocan muchos pro-
blemas nuevos. Esos problemas no siempre se
plantean dentro del mundo físico. Por el contrario,
cada vez con mayor frecuencia ellos se crean en el
terreno de la vida humana y las instituciones so-
ciales. El desarrollo de la energía atómica es un
ejemplo bien concluyente.

Al combatirse con éxito las enfermedades, ha
aumentado enormemente el número de habitantes

optimista hacia todos los prole-
mas, su capacidad para descubrir
los hechos y hacer les frente, su
costumbre de dudar y preguntar y
poner a prueba todo el conocimiento
humano, por más arraigado y anti-
guo que sea este. Los que han
trabajado en la investigación cien-
tífica no se dejan desammar por los
nuevos problemas sociales ; por el
contrario, los esperan, y los acogen
con entusiasmo, en la seguridad de
que también ha de poderse encon-
trarles solución.

Sin embargo, no se puede negar
que es mucho más fácil hacerlo así
en el terreno de las ciencias físicas
y naturales que en el de tos proble-
mas humanos. Es fácil, por ejemplo,
aceptar nociones nuevas sobre las
estrellas y las rocas. Pero en las
cuestiones humanas y sociales, que
no son susceptibles de respuesta o
solución científica, tos hombres han
sustentado opiniones que, para bien
o para mal, se hallan firmemente
establecidas.

El ponerlas en tela de juicio re-
quiere valor, como también lo re-
quiere el aceptar una nueva
comprensión de las cosas. Se ha
dicho por todas partes, por ejemplo,
que el hombre nace con el instinto
de la agresión, que la hostilidad es
innata en él y que la misma guerra
constituye un fenómeno natural en
este mundo. Pero la investigación
moderna ha demostrado que los
niños son, por naturaleza, cordiales
y llenos de instintos de sociabilidad ;
que la actitud agresiva se adquiere
o aprende a medida que el medio
hostil o corrompidp los desilusiona.
Lo humano es ser pacífico, no hostil ;
pero esto resulta difícil de creer
para mucha gente que ha aprendido
lo contrario y que debe empezar por
rechazar sus propias convicciones
erróneas.

De la misma manera, la investi-
gación ha demostrado también que
todas las razas humanas son iguales

en cuanto se refiere a rasgos mentates e inteli-
gencia innata. El prejuicio de orden racial debía,
por consiguiente, desaparecer de inmediato. Pero
no es fácil que esto ocurra. En realidad, el
problema más importante que la investigación
debe resolver en la actualidad es el de analizar el
prejuicio mismo y aprender cómo vencerlo. Y ésto
también quedará resuelto un día por medio de la
investigación.

El hecho es que las ciencias sociales y humanas
son jóvenes, y que apenas ha comenzado a apli-
carse a ellas la investigación-en gran parte
porque el hombre, en todos los rincones de la
tierra, ha creído que sabía ya todo lo que debía
saber sobre la gente, aunque mucho de lo que su-
piera era falso. Pero ahora, situados como estamos
en una encrucijada y debiendo resolver tantos pro-
blemas urgentes, se cae de su peso que necesita-
mos comprendernos mejor unos a otros y com-
prender también mejor a los pueblos de las
antípodas. La comprensión necesaria en este
sentido ha de traérnosla la investigación.

La humanidad resolverá los problemas íntimos
de la vida humana y los problemas vitales que
plantea la necesidad de entenderse dentro de un
grupo o de una nación si no se ponen trabas al
instinto de curiosidad, y si se aplica cada recurso
de la inteligencia con la misma habilidad y estra-
tegia que han permitido a la ciencia comprender
el mundo físico. En el mundo de hoy, tan pequeño
como superpoblado, teniendo vastas fuerzas a nues-
tro alcance, tanto para el bien como para el mal
de la humanidad, es esencial que aprendamos a
conocer a hombres v naciones. Este deber com-
porta un derecho, uno de los derechos humanos
básicos por los que tanto se agita el hombre en la
actualidad : el derecho a comprender.

de la tierra, lo cual ha producido, y producirá
todavía, dificultades enormes por lo que respecta a
la alimentación adecuada de todos ellos. El trans-
porte rápido, así como la comunicación instantá-
nea, han empequeñecido al mundo en tal forma
que todos somos vecinos, y lo que pasa allende los
mares nos concierne a todos. El hambre, la enfer-
medad y la ignorancia, en cualquier parte del
mundo donde existan, constituyen un desafío para
cada nación, por próspera que ésta sea. Para
combalirlos se han creado tres instituciones espe-
cializadas de las Naciones Unidas : la OAA, la OMS
y la UNESCO. Las tres deben afrontar problemas
que van mucho más allá del conocimiento físico :
pero aún así, confían en que la investigación y el
estudio pueda encontrar solución a esos problemas.

Los que piensan que la ciencia es solamente una
fuente de riqueza material y poder físico, la temen
a causa de los problemas humanos v sociales que
crea al seguirse desarrollando. Pero los que han
vivido el ambiente de la ciencia y trabajado en ella
saben que el secreto de su éxito es la forma en que
se entrega a la investigación, su actitud confiada y.. !.-1-- !-J.-. J--1__---t.-I



LEO NESCIO

Una nueva generación empieza a enterarse de cuáles son sus derechos... y sus deberes. El maestro tiene, junto con la mejor oportunidad de enseñarlo, una
responsabilidad mayor que nunca en el sentido de inculcar al niño una noción clara de los derechos humanos y de lo que éstos significan en la vida cotidiana.

-

LA ENSENANZA DE LA LIBERTAD

Loa escena sucede en. algún lugar del mundo.. Como
toda las tardes, en la clase de la escuela primaria se
da cuenta de las noticias del día. Enriqueta ha leído
unas líneas relativas al proyecto del Jefe del Estado

de hacer un viaje de quince días al extranjero. Una de las
alumnas comenta :. si, siempre hace viajes y gasta el dinero
de los contribuyentes*.

- Si tú estuvieras en su puesto gastarías de ese modo el

dinero del Estado ?
Ante estas palabras del profesor, la discusión se genera-

liza. Todas las alumnos hablan y discuten.. Hijas mías., dice
el maestro, yo no quiero saber si el Presidente tiene razón.
Pero de lo que estoy seguro es de que nuestra forma de
gobierno es admirable. Y ¿sabéis por qué ? Porque lo que hace-
mos y decimos en este momento no podría suceder en algu-
nos otros países, y si insistiésemos, podríamos sólo por esto
acabar todos en la cárcel. *

Como las alumnas se mostrasen incrédulas, el maestro pro-
siguió :. Escuchadme. En ciertos países es un crimen hablar
tontra el gobierno o contra las personas que tienen una
destacada posición, pero en un país democrático como et
nuestro, sois libres de criticar, y no se os meterá por ello
en prisión. Esta libertad es uno de los derechos del hombre.
Sois libres para analizar y expresar las ideas en cualquier
forma. Este derecho del hombre se llama libertad de expre-
sión. ¿Tenéis libertad de expresión ?

Todas las niñas responden ruidosamente :. Si....
-  Podéis citar un ejemplo de la libertad de expresión en

vuestro país ?
Una alumna pide la palabra :
- En un diario hay una columna titulada. Nosotros, el pue-

blao.. Mi padre dice que se puede escribir en esa columna y
quejarse de cualquier cosa.

Otra niña quiere intervenir :
- En el programa de la radio, yo he oído al locutor

criticar al alcalde de la ciudad.
Et profesor pregunta :
-  Os gusta nuestra forma de gobierno ?
La respuesta es unánime. La lección se ha terminado.
He aquí un ejemplo de cómo conciben ciertos maestros la

enseñanza relativa a los derechos humanos. Quizás no sea
la mejor, pero, seguramente tampoco es la peor. De todos
modos, desde el momento en que el niño comienza su
instrucción hasta que at ttegor a adolescente o a joven
adulto, la termina, sobre el maestro reposa la responsabilidad
de ayudarle a adquirir el conocimiento de los derechos huma-
nos y a comprender lo que significan en la práctica de la vida
cotidiana.

Cierto que no se cuenta sólo con la escuela para
difundir en el mundo entero los principios de la
Declaración Universal de 1948. Todos los hombres deben
conocer y comprender estos principios para estar en con-
diciones de ejercitar sus derechos y asumir las responsa-
bilidades que implican, y las Naciones Unidas despliegan
con esa finalidad un esfuerzo permanente. Pero si se con-
sigue que tas escuelas se ocupen de esta tarea sobre la
enseñanza de los derechos, se habrá logrado dar un gran
paso. Por eso tiene la educación un papel vital que desem-

peñar en este terreno, dando 01 individuo no sólo los cono-
cimientos sino lo noción de los valores sociales indispen-
sables para lo comprensión y el respeto de los derechos
humanos.

A los que se inquietan de que los programas no se hayan
modificado yo en todos partes para introducir en ellos una
preocupación por lo enseñanza de los derechos humanos,
puede respondérseles que lo escuela es una institución muy
lento poro lo penetración de los ideas nuevas. Lo mismo
que sucede con los hombres, su evolución es un trabajo
de largo aliento y sería, por otro porte, nefasto que se
hiciese demasiado rápidamente y o empujones.

Se podría también responder que algunos de los princi-
pios de lo Declaración de 1948 se enseñan yo'en los clases,
en los cursos de civismo, de educación nacional, historia,
lenguas, etc., aunque realmente se hoyo hecho poco para
introducir en los programas esas enseñanzas de una manera
sistemática. Generalmente, los medidos adoptados son frag-
mentarias. Y eso no depende siempre del maestro, porque
es evidente que lo enseñanza de los derechos humanos se
desarrollo con mayor amplitud en los países que gozan de
un clima de tolerancia y de respeto recíproco de los
nacionalidades y de los creencias. Esto enseñanza es natu-
ralmente más fácil en aquellos países que han introducido en
sus recentísimos manuales de instrucción cívica o de his-
toria lo alusión o los grandes instituciones internacionales
creados después del término de lo guerra.

Lo necesidad de dar o conocer o los alumnos de los escue-
las lo existencia de esas grandes instituciones ha sido
subrayada en los indicaciones hechos por ciertos miembros
del cuerpo docente :.... tos informes de los asociaciones de
maestros están de acuerdo en declarar que el texto tal
cual de lo Declaración no está 01 alcance de los niños,
así como que o muchos adultos no les son familiares lo
mayor parte de los instituciones internacionales nacidos des-
pués de lo guerra. Esto proviene de que esas instituciones
no se han designado con frecuencia más que por sus iniciales,
lo que no responde o nada en el espíritu de los niños, puesto
que no han tenido en lo mayor parte de los casos ningún con-
tacto directo con ettos..

Los Derechos Humanos constituyen un tema complejo que
provoca numerosos controversias. Incluirlos en un manual de
educación es uno medida delicada y nueva, y hoy que resolver
numerosos problemas antes de que dicha enseñanza pueda
organizarse en escala mundial. Para ayudar o solucionarlo, lo
Unesco organizó en Woudschoten (holanda), un cursillo de
estudios sobre lo educación poro el civismo Internacional, en
el que se estudió de una manera especial la enseñanza rela-
tivo o los Derechos Humanos.

En efecto, uno de los fines fundamentales de lo Unesco es
el de hacer conocer y respetar los principios de la Declara-
ción Universal. Desde que ésta se proclamó, lo Unesco ha
hecho todo cuanto en su mano estaba para ayudar o su difu-
sión. Puede, incluso, afirmarse que todas las actividades de
la Unesco, directa o indirectamente, sirven a esa finalidad.

Entre los métodos empleados por la Organización los cursi-

llos. de estudios internocionales son probablemente, los más
efectivos. En estas reuniones, especialistas designados por los

doblo, según los casos, otra atmósfera
juiciosamente preparada para esto, que
es la escuela maternal.

En la escuela maternal es en donde el

Sigue en la
þág t2.

Gobiernos de los Estados Miembros estudian los aspectos prác-
ticos de algunos problemas, se comunican sus conocimientos,
confrontan sus ideas, examinan los mejores métodos de rea-
lización y preparan un material apropiado a las técnicas ele-
gidas por ellos.

Woudschoten no era el primer cursillo de estudios organi-
zado por la Unesco para estudiar los diversos aspectos de la
educación vista desde el punto de vista de la comprensión
internacional. Los sesenta y tres educadores del cursillo, agru-
pados bajo la dirección del Dr. C. S. Beeby, Director de Edu-
cación en Nueva Zelanda, se beneficiaron allí con las ense-
ñanzas de los cursillos precedentes, organizados desde 1947,
principalmente en Francia, Checoeslovaquia, Inglaterra, Esta-
dos Unidos, Canadá y Bétgica. De sus trabajos se ha despren-
dido, no una doctrina general de la enseñanza relativa a los
derechos del hombre, sino cierto número de elementos que
servirán de base al establecimiento de esa doctrina.

Un problema se plantea a quienes tienen la tarea de edu-
car a los niños dentro del espíritu de la Declaración Univer-
sal de 1948 : i, Es posible formar dentro de ese espíritu a niños
menores de doce años ? La mayor parte de los miembros del
cuerpo docente y de los educadores responden hoy por la afir-
motiva, a condición, sin embargo, de tener en cuenta un deter-
minada número de puntos :

Las costumbres adquiridas durante la primera infancia tie-
nen una influencia primordial sobre nuestra existencia y mar-
can profundamente nuestro comportamiento ulterior, del mismo
modo que influyen sobre la idea que nosotros mismos nos
hacemos de los derechos y de los deberes. De este modo, lo
que rodea al niño durante los años pre-escolares puede deter-
minar en última instancia si una vez adulto será un buen ciu-
dadano de su propia comunidad y un buen ciudadano de la
comunidad mundial.

La personalidad del niño en edad pre-escolar se forma, en
principio, por la experiencia adquirida en el seno de la fami-
lia. El papel de ésta consiste en hacer del niño un individuo
equilibrado, que es la primera condición para el equilibrio de
la sociedad. En una familia en la que se dan las condiciones
morales y materiales favorables, la personalidad del niño se
desarrolla plena y libremente, y el tierno ser pasa sin dema-
siada dificultad del egocentrismo a la noción de lo social.
Así es como será capaz de llegar a ser a la vez un indivi-
duo y un escotar, es decir, una entidad y miembro de un
grupo. Y así podrá adquirir una base de adaptación ulterior
para la vida social.

Desgraciadamente, la familia alcanza pocas veces esta fina-
lidad ideo ! ; no sólo el ambiente no responde siempre a las
necesidades del niño, sino que provoca en él desviaciones de
la personalidad difíciles y a veces imposibles de corregir. Sea
cual fuere la necesidad que siente el niño de educarse en el
seno de su familia, ésta no resuelve por completo el problema
de ! a educación, porque para que la personalidad del niño se
desarrolle total y normalmente, es necesario estimular, parale-
lamente a la atmósfera familiar y completándola o corrigién-
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niño encuentra compañeros de distinto origen social, las con-
diciones indispensables a su crecimiento, que frecuentemente
la familia no puede ofrecerle, y tiene que enfrentarse a la
comunidad, ! o cuat habrá de permitirle más tarde remontar
dificultades que, de otro modo, podrían ser temibles. Apren-
derá no sólo a leer y a escribir sino también las primeras
nociones de la naturaleza de los derechos y de los deberes ;
adquirirá las cualidades cívicas fundamentales : respeto al
derecho ajeno, sentido de la sotidaridod, de la disciplina y
de la responsabilidad, voluntad de sacrificar sus propios inte-
reses al interés general y el sentido de la dignidad. En esa
escuela hará el primer aprendizaje de la vida para un régi-
men de democracia.

Naturalmente que en ese nivel de la escolaridad el niño na
está bastante maduro para los pensamientos abstractos. Por
eso no es recomendable intentar una enseñanza directa del
texto de la Declaración Universa) de 1948. Se puede, sin em-
bargo, colocar ante sus ojos una Carta de los Derechos del
Niño, que le hará descubrir los principios de la Declaración en
un lenguaje asequible a los pequeñuelos. Y, en todo caso, puede
siempre desarrollarse en él un hábito que le ayudará más tarde
a comprender aquellos principios.

Se sugiere, por ejemplo, dejar al niño en cierta liber-
tad, que permita al maestro el descúbrimiento de su persona-
lidad. Pueden confiársele tareas que impliquen responsabi-
lidad, como la limpieza de la biblioteca, e incluso estimu-
lade a que realice actividades que desborden del cuadro esco-
lar, como la ayuda a las personas de edad o a las inválidos,
y también pueden organizarse discusiones entre los niños y
formar equipos encargados de realizar determinados proyectos.

Cuál sea la medida prudente y hasta qué punto pueden los
alumnos de esta edad aceptar responsabilidades especiales, es
una cuestión sobre la que los educadores tienen puntos de
vista divergentes. En la enseñanza primaria, como en la secun-
daria, se están realizando numerosas experiencias con la fina-
lidad de definir la extensión y la naturaleza de la autori-
dad y las responsabilidades que pueden confiarse a los alum-
nos y tos mejores medios para formarles.

Una maestra de una escuela infantil, cuyos alumnos tienen

de cinco a siete as y medio, expone su opinión sobre el pro-
blema diciendo :"Nosotros empezamos muy
pronto a desarrollar el sentido de la res-
ponsabilidad ; la mayor parte de los niños
se encargan de pequeñas tareas, que sue-
len cumplir con satisfacción ; se trata,
por ejemplo, de sacar el material de
cultura físicb, hacer alguna operación de
inspección o ! fina) de la clase de la ma-
cano, de vigilar a los niños más pequeños,
mientras éstos transportan sus asientos a
través del terreno de juego para una reu-
nión general ; ocuparse de las flores o dispo-
ner colecciones de modelos de historia natu-
ral encima de las mesas. En estos casos se
trata de una delegación de responsabilidad
y no de autoridad, porque los niños
de esa edad son, por regla. general, dema-
siado niños para que pueda encargárseles
de tomar decisiones en nombre de la
escuela.

Conviene advertir que todas estas opi-
niones, así como las que más adelante se
expresan en este artículo, corresponden ti
las conclusiones provisionales a que llegaron
los educad9res del cursillo celebrado en
Holanda, pero que en ningún caso han de
considerarse como la opinión oficial de la
Unesco sobre este probtema.

En opinión, pues, de aquellos educadores,
el caso de los niños de 12 a 15 años es
semejante al de los menores de esa edad y,-.....
según ellos, el texto de la Declaración Universal queda tam-
bién fuera de su alcance. En el cursillo se propuso que se
utilizara una síntesis reduciendo la Declaración a sus ele-
mentos esenciales, y destacando los principales conceptos
contenidos en el documento : libertad, igualdad y justicia,
fraternidad y solidaridad, y deberes hacia la comunidad. Como
todas estas nociones son ya familiares a los niños, pueden
constituir una sólida base de enseñanza.

Para habituar al niño a aplicar en su vida cotidiana los
conceptos de libertad, igualdad, justicia, fraternidad, solida-
ridad y los deberes hacia la comunidad, es indispensable crear

en la escuela una atmósfera democrática. Esto puede conse-
guirse por distintos medios, bien incorporando esos conceptos
a las materios del programa escolar, bien combinándolos con
los cursos de civismo. Sea cua ! fuere el método empleado, el
maestro procurará siempre pasar de lo concreto a ! o abstracto,
del ambiente escolar a ! a vida rea !, y deberá presentarles casos
en los que esos derechos hayan sido conculcados, refirién-
doles luego ampliamente las vidas y las enseñanzas de los
grandes campeones de los derechos humanos.

A este respecto, el programa trodicional le proporcionará
un cuadro muy útil ; así, en clase de geografía, las lecciones
sobre las condiciones de existencia en los países poco desarro-
lIodos permitirán al maestro subrayar las necesidades y los
derechos de quienes están disminuidos por la miseria, la igno-
rancia o la enfermedad. En clase de historia podrá hablarles
de la esclavitud, y llamear, naturalmente,) la atención de los
alumnos sobre el principio de que nadie tiene que estar en
servidumbre. En clase de literatura, las vidas y las obras de
los escritores que combatieron por los derechos humanos ofre-
cerán un rico material de enseñanza.

La clase de moral, en particular, ofrece excelentes ocasiones
para desarrollar en el niño la comprensión y el respeto de los
derechos humanos. la sea que esta enseñanza se inspire en la
religión y en su código de valores fundado en la revelación
divina, o que sea de naturaleza laica, y se funde en el respeto
del individuo y del interés común, ciertas virtudes, como la jus-
ticia, la tolerancia, el volar, la generosidad, el espíritu de sa-
crifício y de respeto mutuo, pueden ser exaltadas.

Pero la enseñanza relativa a los derechos humanos debe
servir también para desarrollar la comprensión internacional.
Por eso deberá el profesor hacer comprender a los niños las
características de la vida presente y pasada de los pueblos
extranjeros. Tendrá que precisar la contribución de cada nación
a la herencia común de la humanidad ; subrayar que el mundo,
aun siguiendo dividido peligrosamente en el plano político, es
solidario en otros muchos terrenos : ciencia, economía, cultura ;
y que esta solidaridad se hace cada día más evidente, lo
mismo que el profundo deseo de paz que existe en todos los
pueblos. Habrá de explicarles, también, que las naciones deben
trabajar unidas en las organizaciones internacionales, porque
con ello sirven su propio interés común, incluso si sus ideolo-
gías las separan.

La Reina Juliana de Holanda recibió en audiencia especial a los asistentes al semi-
nario de la Unesco sobre educación para actuar en una comunidad internacional.
En la foto tiene a su derecha al Sr. Torres Bodet y a su izquierda al Dr. Beeby,

Director de Educación en Nueva Zelanda y organizador de los cursos.

En las discusiones de grupo los niños adquieren
hábitos de respeto mutuo, tolerancia y cooperación
que les serán útiles para comprender y respetar

luego los derechos humanos.

cuales no debe emplearse el grupo. El alumno es un individuo
y no sólo miembro de una comunidad. Por lo tanto, debe poder
desarrollar plena y libremente su propio personalidad. Cuando
se trata de expresar sus gustos por el arte, la músico o la
poesía, su espíritu no debe estar sometido a la influencia de
un grupo y hay momentos en los que el alumno debe trabajar
5010 en la solución de ciertos problemas.

Por el contrario, ciertas actividades, como
! a conmemoración de determinadas jornadas,
la publicación de periódicos y de revistas, la
organización de asambleas-modelo, de gru-
pos teatrales, de experiencias de ciencias
naturales, pruebas deportivas o intercambio
de estudiantes, deben reservarse para tra-
bajar en grupo.

El grupo puede, también, llevar inme-
diatamente a la próctica en el interior y
en el exterior de la escuela ciertos principios
de los derechos humanos. En muchos países
hay ya escuelas en las que funcionan
"gobiernos"de estudiantes ; los alumnos se

reporten la responsabilidad de vigilar el
material y el equipo escolar, organizan las
actividades sociales, los recreos, las exposi-
ciones y las representaciones teatrales, y
algunas vigilan, incluso, la buena conducta y
la disciplina entre sus camaradas.

Igual importancia tiene la coooperación
entre la casa, la escuela y la comunidad.
Los consejos de jóvenes, formados en lasclases, pueden conducir las encuestas para

determinar en qué medida se respetan en la
comunidad los derechos humanos. En todo
esto el papel del profesor es muy importante,
pudiendo tomar parte en la elaboración de
los programas de los grupos, en su ejecución
y subrayando, cuando ta ocasión se presente,I-----I---'-

la necesidad del respeto a los derechos del hombre.

En cuanto a la enseñanza de los términos exactos de la
Declaración Universal de 1948, podrá hacerse con verdadero
provecho a los muchachos de 15 a 18 años. Los alumnos deben
estar familiarizados con conocimientos especiales, tanto polí-
ticos como filosóficos. Al profesor corresponde determinar si
esta enseñanza debe hacerse en las clases de civismo, de
historia o de ciencias sociales.

En este grupo de gente joven hay un cierto número de
entre ellos que ya no frecuentan los establecimientos de ense-
ñanza por una u otra razón. Es importante, sin embargo, que
conozcan la Declaración Universal, la comprendan y cobren
conciencia de su importancia. Generalmente, las agrupaciones
de jóvenes se encargan de esta tarea, pero donde no las hay,
el papel de los maestros deberá suplir semejante laguna, orga-
nizando grupos similares.

Por otra parte, los maestros tendrán tanta o más facilidad
para hacer comprender a su clase la importancia de los
derechos humanos si ellos mismos gozan, efectivamente, de
los derechos de que hablan. Además, no pueden olvidar que

entre sus alumnos son numerosos los que sufren condiciones
tremendas en la vida diaria y que es difícil enseñar el respeto
a los derechos del homre cuando no se respetan los más
elementales derechos del niño. Otra dificultad es que algunas
veces deberán hacer toda clase de reservas sobre aquellos
artículos de la Declaración cuyo espíritu no esté conforme con
el que inspira los textos constitucionales de su país.

Ayudar al maestro a intensificar la enseñanza relativa a los
derechos del hombre, es luchar con él para vencer cierta
apatía o pasividad benévola que a veces se produce. En este
terreno, la falta de estímulo equivale a la falta de resistencia,
y la indiferencia no es frecuentemente otra cosa más que la
hostilidad. Nada es más terrible para un profesor consciente
de la importancia de la Declaración de 1948 que esta fuerza
de inercia, reforzada con un fácil escepticismo difícil de com-
batir, cuando se oponen objeciones a las teorías igualitarias
de la Declaración con argumentos sacados de la situación
actual en determinadas regiones del mundo.

Como dijo un dirigente de una importante Federación de
Sindicatos de Enseñanza :. Hay que ganar al cuerpo docente,
informóndolo primero, después ayudándolo. La mayor parte
de los maestros juzgan la tarea imposible, no saben por dónde
comenzarte, y la abandonan. Hay que darles, pues, con la
documentación, los medios y los métodos para utilizarlos. Es
un trabajo bastante largo, que debe emprenderse paralela-
mente por las organizaciones responsables, a fin de que esti-
mulen la. acción y colaboren en ella dando las directiva ron
caso necesario..

Para los muchachos de 15 a 18 años hay que tener parti-
cularmente en cuenta el cuadro o ambiente en el que se
desarrolla su vida en los diversos países del mundo : tradi-
ciones sociales, costumbres familiares, filosofía y religión y
organización política y económica de la nación. Examinando
esos elementos podrá darse cuenta de si algunos de ellos son
pasivos o aun hostiles a la realización de los derechos hu-
manos.

Uno de los mejores métodos es la institución de grupos de
discusión. En el seno de esos grupos, los alumnos comenzarán
a formular de manera precisa la naturaleza de los problemas
a los cuales han de enfrentarse y se acostumbrarán a juzgar
de la utilidad de sus experiencias y a pensar de una manera
constructiva, adquiriendo al mismo tiempo hábitos de mutuo
respeto, de tolerancia, de integridad intelectual y de coope-
ración.

Un educador nos explica el método de experimentación real
que él emplea para permitir a los alumnos que deduzcan ellos
mismos sus conclusiones :

. En una clase de ciencias sociales (alumnos de 16 a
17 años), en la que se estudiaba la democracia y la dictadura,
algunos estudiantes expresaron su descontento sobre el régi-
men democrático, por lo que ellos llamaban su.'impotencia".
La dictadura-decían-consigue mejor"obtener que se
hagan las cosas". Expresaron incluso la idea de que en su
propia clase una actitud más autoritaria por parte del pro-
fesor y una menor participación de los estudiantes en la elabo-
ración y discusión de los proyectos serían de desear. El profe-
sor tomó en serio esta crítica ; admitió que la clase podía ser
un buen lugar para intentar una experiencia comparativa de
los métodos democrático y dictatorial, y propuso ejercer en la
clase una dictadura de 15 días ; al final de este período, los
estudiantes elegirían el método de su preferencia, que se
aplicaría en lo que quedase de curso.

Los muchachos aceptaron con entusiasmo esta proposición
y el profesor desempeñó concienzudamente su papel. Fijó con
rigor todas las actividades de la clase, se convirtió en juez
único de todas las cuestiones que podían dar lugar a discusión ;
Hegó, incluso, a designar dos estudiantes que, en función de
« poticía secreta., te hacían a diario un informe sobre los hechos

y gestos privados de sus camaradas. Cada jornada se abría
con la lectura de esos informes, hecha por el profesor. Al
cabo de la primera semana, la mayor parte de los estudiantes
se declararon dispuestos a dar fin a la experiencia, pero. el
profesor-dictador. continuó inflexible. A los quince días, la
clase, por unanimidad, votó la vuelta a los habituales proce-
dimientos democráticos".

Hay, sin embargo, algunos aspectos de la enseñanza en los

Es posible enseñar los derechos y responsabilidades
de cada cual aún hasta a los niños muy pequeños.
En esta escuela los niños han comenzado a

adquirir ya cualidades cívicas fundamentales.
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HOMBRES, PUEBLOS,

DERECHOS Y LIBERTADES

<&lt;Ha oído usted hablar de la Decla-
ración Universal de los Derechos
Humanos ? ¿Hay derechos que, a su
juicio, debería de tener todo el mundo,
cualquiera que sea su raza, su religión o
su país ? ¿Es necesario desarrollar la
instrucción para todos los pueblos del
mundo ? ¿Debe el Estado sostener
museos y teatro ? >&gt;

En Cambridge (Gran Bret. aña), en
Upsala (Suecia), y en Grenoble-e (Fran-
cia) estas preguntas y otras veinte más
del mismo género se les han planteado
casi simultáneamente a quinientas
personas por varias decenas de inves-
tigadores.

Así empezó en marzo último la
experiencia de la Unesco. El objeto de
la encuesta era comprobar el estado de
opinión a propósito de los principios
proclamados por las Naciones Unidas,
apreciar el x nivel de conciencia alcan-
zado, y comprobar la eficacia de los
medios empleados para difundir la
Declaración.

El nombre de Gallup ha hecho
conocer universalmente el método de los
sondeos. Con ayuda de este barómetro
de la opinión pública, más de un
Gobierno, como es sabido, ha podido
medir su popularidad y prever la acogida
reservada a sus decisiones. Era, por
tanto, indicado recurrir a él como un
procedimiento capaz, si se maneja
científicamente, de esclarecer la tarea
que le incumbe a la Unesco.

Los países en los que ha tenido lugar
la encuesta pertenecen a una región
del mundo cuya tradición y cultura
favorecen particularmente el conoci-
miento y la práctica de los Derechos, y
cada una de las ciudades elegidas
resume bastante bien los rasgos de la
fisonomía nacional. Además, estas ciu-
dad'es tipicas ofrecen entre ellas
semejanzas notables. Son de importancia
media ; aproximadamente unos cien mil
habitantes ; tienen industria, comercio,
turismo, actividades muy variadas, y en
las tres la Universidad, frecuentada por
numerosos extranjeros, goza de repu-
tilción internacional.

Al sondeo inicial ha sucedido una
campaña de información sobre los
Derechos Humanos, principalmente
sobre aquéllos que entran en la compe-
tencia propia de la Unesco : libertad de
opinión y de expresión, derecho a la
educación y derecho a la cultura. Ha
durado varias semanas, utilizando en
ella una verdadera gama de medios :
prensa, radio, películas, carteles, mani-
festaciones publicas, cursos en las
escuelas, conferencias, etc. Un segundo
sondeo ha tenido lugar a continuación.
Se interrogó también en él a 500 per-
sonas. Este conjunto de disposiciones
permitía, como puede verse, hacer
instructivas comparaciones en el tiempo
y en el espacio.

Quinientas personas interrog, adas al
hilo d'e las vjsitas domiciliarias son
suficientes para obtener el reflejo de las
opiniones de toda una ciudad, a condi-
ción de que ese grupo-muestra sea
representativos, es decir, que hay que
respetar en su composición el punto de
vista de la edad, sexo, situación fami-
liar, profesión y nivel de vida que existe
en el seno de la población global. Pro-
blema al cual los técnicos de la esta-
dística saben dar elegantes soluciones.

Los investigadores profesionales, oca-
sionalmente reforzados por equipos de
voluntarios, estudiantes y militantes
obreros, atacaban directamente el tema,
evitando, incluso, nombr. ar a la Unesco.
No tardaba en entablarse una conver-
sación abierta, y bastaba, por regla gene-
ral, con media hora para agotar el
cuestionario, que se había tenido el
cuidado de centrar en algunos puntos
esenciales. Los interlocutores más di-
versos libraron así su pensamiento : de
la mujer de su casa al universitario,
pasando por el industrial, el funcionario,
el obrero y el comerciante. En total se

El sondeo de la opinión pública sobre la Declaración Universal de

Derechos Humanos organizado por la Unesco en Cambridge,

Upsala y Grenoble

por Maxime C/ouzet

han recogida tres mil entrevistas, ma-
terial rico para los especialistas de la
interpretación (1). Sin entrar en el
detalle de sus cuidadosos análisis
podemos, sin embargo, destacar algunos
hechos salientes.

En su conjunto, la opinión ofrece las
reacciones de una sensibilidad viva y
matizada, y nos informa sobre la
importancia respectiva que concede a los
diferentes derechos y libertades. Cierto
que este resultado no aparece inmedia-
talmente. Una de las primeras preguntas
era : « ¿Cuando oye usted hablar de los
Derechos Humanos, cuáles son los dere-
chos en los que piensa usted en el
acto ? Véanse en el Cuadro A los resul-
tados comparados del primer sondeo.

Que se hayan abstenido muchas per-
sonas : 43 % en Cambridge y 40 en
Upsala, ¿signiñea indiferencia ? Nada de
eso. La continuación lo demuestra. Lo
que ocurre es que colocada al comienzo
de un interrogatorio-sorpresa, una pre-
gunta formulada de esta manera
abstracta y vaga tenía que desconcertar.
Si en Grenoble el porcentaje desciende
a 14 es que la palabra o la noción de
derecho es particularmente familiar a
los habitantes de una ciudad que vió
nacer la Declaración de 1789.

Las respuestas positivas se agrupan,

medios. Hay 70 % de votos en Cam-
bridge, 97 en Upsala y 95 en Grenoble
en favor de la extensión de la instruc-
ción a todos los pueblos del mundo.
¿Debe el Estado subvencionar teatro.
crear museos, abrir bibliotecas, cuidar
de los monumentos históricos y todavía
organizar las distracciones de los tra-
bajadores ? Los <&lt;sí>) alcanzan la propor-
ción de 70 á 90 %, sin descender jamás
por debajo del 60.

El interés del público no va, pues,
solamente a las libertades tradicionales
sino que recae con una fuerza caracte-
rística sobre los derechos económicos y
sociales relativos a la educación, a los
beneficios de la cultura, al trabajo, a la
seguridad y al género de vida. Los inves-

tigadores han recogido a este propósito
numerosas respuestas significativas, y
gracias a ellas vemos comprobarse el
realismo, injustament'e desconocido algu-
nas veces, de los autores de la Declara-
ción Universal al conceder un lugar a
esos derechos nuevos que respondían a
las necesidades y a las aspiraciones del
hombre de hoy.

Otro resultado digno de anotarse es la
apreciación ampliamente favorable so-
bre las actividades de las Instituciones
internacionales. A la pregunta : <'lestá
usted satisfecho de lo que las Naciones

en su mayor parte, como puede verse,
sobre tres derechos y libertades que se
tienen por fundamentales. Las otras res-
puestas se dispersaban entre varios te-
mas. Estos tres mismos derechos en las
tres ciudades se encuentran amplia-
mente en cabeza a la pregunta siguiente,
que sirve de contraprueba : <&lt;lCree us-
ted que ciertos derechos y ciertas liber-
tades son tan importantes que los pode-
res públicos no deberían poder suprimir-
los ? >&gt;

En cuanto las preguntas se circuns-
criben a tal o tal problema definido con
precisión, el cuadro cambia. Vemos ma-
nifestarse mayorías abrumadoras, veci-
nas en ocasiones de la unanimidad. No-
venta y cinco personas sobre cien, en
Grenoble como en Cambridge, piensan
que todos los alumnos que tengan la
suficjente capacidad deberían poder ha-
cer estudios superiores, aún cuando sus
padres no tengan los medios de pagárse-
los. Noventa en Cambridge, noventa y
dos en Grenoble consideran que es el
Estado el que ha de suministrar los

Unidas han hecho hasta ahora en el
mundo ? >&gt;, se observan 45 <&lt;sí>) contra 32
<&lt;no>&gt; en Cambridge ; 29 « sie contra 16
<&lt;no>) en Upsala, y 49 « si') contra 29 <&lt;no>&gt;
en Grenoble.

La encuesta conduce en algunos casos
a comprobar ciertas respuestas que pu-
dieran parecer decepciones. La más sor-
prendente, quizá, aparece en las cifras
del Cuadro B, que pueden verse en el
centro de la página.

Las tres preguntas se plantearõn seca-
mente, unas tras otra, y las respuestas
surgieron espontáneamente, sin que sus
autores se diesen cuenta de las conclu-
siones que podían sacarse tomando la
respuesta al pie de la letra. En su espí-
rjtu es, sin duda, fácil admitir teórica-
mente la ignaldad de todos los humanos.
pero ya lo es menos aceptar todas las
consecuencias prácticas cuando éstas se
refieren a determinadas actitudes funda-
mentales o a prejuicios fuertemente en-
raizados.

Otra cosa que se observa es que se
está más pronto a reivindicar para sí

mismo la libertad de expresión sin resig-
narse por ello siempre a cGncedérsela
a los demás. Tres preguntas se combi-
nan para poner en evidencia este
hecho. Los investigadores comenzaron por
consultar a su público sobre las opiniones
que éste rechaza con la mayor violencia.
Interrogaron sobre las medidas que con-
vendría tomar con respecto a aquéllos
que defienden tales opiniones ; 23 per-
sonas sobre 100 en Cambridge ; 37 en
Upsala y 5 en Grenoble declararon de-
sear medidas conducentes a reducir
a la impotencia a sus adversarios. Los
otros se proponen, bien hacer contra-
propaganda, o bien simplemente dejar
decir. Pero el número de los <&lt; prohibi-
cionistas : !. se aumenta considerable-
mente cuando se prevé el caso de que
las opiniones indeseables no sólo se ex-
pongan de manera oral sino que se
repartan en publicaciones o mediante
grupos organizados. Hay, pues, a este
propósito-concluye el comentador de
Cambridge-una fracción no despre-
ciable de público para la cual la noción
de tolerancia no parece tener ninguna
significación práctica.

Las mismas preguntas planteadas en
condiciones semejantes, menos de dos
meses después, han puesto en claro los
cambios sobrevenidos en aquellas posi-
ciones iniciales, como consecuencia de
la campaña de información. En ciertos
puntos se han realizado progresos sensi-
bles. El número de personas que cono-
cen la existencia de la Declaración Uni-
versal-número bastante considerable,
hay que reconocerlo al hacer el primer
sondeo-ha aumentaåo en un 11 % en
Cambridge ; un 5% en Upsala y un 15 en
Grenoble. De igual modo, la proporción
de las respuestas favorables ha mejo-
rado en lo relativo, por ejemplo, a la
apreciación sobre los esfuerzos de las
Naciones Unidas para el mantenimiento
de la paz. Por otra parte, se comprueba
- y esto es también una ganancia-
un desplazamiento de las opiniones al
pasar algunas del cuadro de los oponen-
tes al de los indecisos. Se ha despertado
sutilmente la reflexión, los juicios se han
profundizado y tienen más matices. La
opinión según la cual « hay demasiadas
libertades>.', encuentra la segunda vez
menos partidarios. Así, pues, si la cam-
paña no ha podido acabar en una me-
dida perceptible con los prejuicios más
tenaces, podemos complacernos en com-
probar que, sobre todo, ha servido para
hacer reaccionar a la gente joven (grupo
de edad de 16 a 24 años, porque los me-
nores de 16 no intervinieron en las res-
puestas).

Se han logrado resultados realmente
satisfactorios si se considera la corta du-
ración de esta campaña, organizada por
las Asociaciones para las Naciones Uni-
das, con recursos limitados, aunque un
gran número de gentes de buena volun-
tad se hayan hecho presentes a su llama-
miento. Esta experiencia constituye una
primera tentativa, en escala evidente-
mente limitada, para determinar con una
encuesta internacional cuáles son las
reacciones y las actitudes del público
con respecto a la Declaración Universal
de Derechos Humanos, cuya difusión es
una de las tareas mayores de la Unesco.
Los resultados obtenidos como conse-
cuencia de los sondeos pueden servir
para suministrar sugerencias útiles en
el futuro, tanto a las organizaciones
como a los particulares que en los cam-
pos de la información y de la educación
conducen la lucha para hacer triunfar
en el mundo el ideal de los Derechos
Humanos.

(1') La encuesta de que se trata ha sido
realizada por la Unesco con el concurso del
Instituto Británico de la Opinión Pública, del
Instituto Gallup Sueco ;-de) instituto fran-
cés de ]a Opinión Pública. Este último ade-
más quedó encargado de hacer la síntesis
de los tres estudios.

GRENOBLE
Durante la realización de la encuesta, una serie de « affiches M
recordó a los habitantes de la ciudad, en muchos rincones

de ésta, los principios esenciales de la Declaración de 1948. (cuché Photopress.)
CAMBRIDGE

Los habitantes de la ciudad inglesa recibieron con buen
humor a los encargados de realizar la encuesta, expresando
.......-----"---.. J- 1_-r""\ __L--i-... .-con desenvoltura lo que pensaban de los Derechos (Foto"Cambridge DanyNews".)
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LA VITALIDAD DE LA DECLARACION UNIVERSAL

E N el largo proceso de su redacción, la Declaración Uni-
versal demostró ser un documento capaz de dar lugar
a vivas controversias y a críticas agudas, tanto por su

concepción general como por los detalles de su texto. E) que
se adoptara solemnemente este instrumento hace cuatro años,
en la sesión plenaria de la Asamblea General de las Naciones
Unidas, sin que se registrara un solo voto en contra, engañó con
respecto a su naturaleza polémica ; pero la controversia con-
tinúa en ! a actualidad, aunque trasladada a diferente plano.
Hoy lo que se discute no es el contenido de la Declaración ;
es su valor. A las Naciones Unidas se las critica por haber
dedicado tanto tiempo y tantas energías a la redacción de un
documento que no tiene fuerza legal y que tampoco ha
logrado hacer que se cumplieran las promesas contenidas en
la Carta de las Naciones Unidas sobre la protección del
individuo por medio de un instrumento internacional eficaz.

Este tipo de crítica se basa principalmente en el hecho de
que al redactar los documentos anejos, que han de prestar
fuerza de ley a los principios de la Declaración, se ha trope-
zado con serias dificultades ; y como resultado de éstas, a
pesar de los constantes esfuerzos realizados, el ritmo del
avance hacia una verdadera Ley internacional es aún tan
lento como incierto. Esas dificultades, políticas y de orden
técnico, son innegables. Pero cabe preguntarse si se refle-
jan verdaderamente de una manera adversa sobre la con-
cepción y la vigencia que pueda llegar a tener la Declara-
ción Universal.

Para intentar responder a esta pregunta no debemos olvi-
dar, en primer lugar, que la revolución perseguida por la
Carta es, por su misma naturaleza, una cuestión a largo
plazo. En sus últimas consecuencias esta revolución aspira
a producir un nuevo tipo de relación entre el individuo y
el Estado, entre el individuo y la sociedad Internacional,
y entre ésta y las unidades que la componen. No ha debido
nunca esperarse que, aún cuando las condiciones fueran
normales (y no lo han sido) una serie de iniciativas tan
atrevidas como las que han dado lugar a la Declaración
Universal pudiera llevarse a cabo dentro del breve período
de tiempo transcurrido desde la ratificación de la Carta.

En segundo lugar, nunca se pensó que la Declaración Uni-
versal produjera por sí misma ningún mejoramiento especta-
cular en la condición humana. Lo que se quiso fué, que con
su ayuda, la Carta pudiera ser un instrumento más eficaz al
servicio de la causa de ese mejoramiento. Por medio de ella
todos los Estados convertidos en Miembros de las Naciones
Unidas se comprometían a fomentar, juntos y separadamente,
el respeto universal a los derechos humanos y su puesta en
práctica ; pero ninguno de esos Estados se comprometía a
considerar como * Derechos Humanos"grupos particulares de
los mismos que no estuvieran ya reconocidos en el contexto
de sus propias leyes. Así quedó abierto un margen amplísimo
para la interpretación individual por cada Estado de sus
obligaciones en ese sentido. La Declaración Universal fué
redactada con la intención de reducir ese margen, fijando
una norma común hacia la cual deberían converger graduar-

Por el Profesor Andrew Mart ; n

mente todas las definiciones nacionales de Derechos Huma-
nos.

En tercer lugar, en una cuestión tan esencialmente política
como la de la condición de esos derechos, los argumentos
puramente legales no pueden ser nunca concluyentes. Ha-
blando en términos estrictamente jurídicos, ningún Estado se
ve todavía obligado a adaptar sus leyes nacionales a la norma
común establecida por la Declaración Universal, aunque el
argumento de que ningún Miembro de las Naciones Unidas
tiene derecho a alterar sus leyes en forma que implique un
retroceso con respecto a la norma común de la Declaración
tiene evidente fuerza. Todos los estudiantes de ciencias polí-
ticas se pondrán fácilmente de acuerdo en que la conducta
de los Gobiernos no está dictada únicamente por la presión de
las obligaciones de éstos con respecto a una ley internacional ;
pues, bien, de la misma manera, la vitalidad de la Declara-
ción no puede medirse únicamente en términos de su obligato-
riedad desde el punto de vista legal. El efecto que ejerza
depende, por sobre todas las cosas, de la forma en que logre
crear una demanda efectiva en el sentido de que se concedan
y respeten los Derechos que proclama. Si hay una demanda
elocuente, que un número progresivamente creciente de indi-
viduos y grupos logra mantener viva en cada país ; y si esa
demanda cuenta con el apoyo de las Naciones Unidas y de
sus Instituciones Especializadas, la Declaración será capaz de
ejercer una influencia operante sobre el programa legislativo
y administrativo de los Gobiernos.

Hubiera sido totalmente irrazonable esperar, particularmente
en países en que las condiciones políticas no son favorables
a la penetración rápida de conceptos nuevos en la concien-
cia de las masas, que en cuatro años-plazo de tiempo por
demás corto-pudiera producirse esa demanda urgente y
elocuente en el sentido de que la Declaración se tradujera
aquí y afta en un verdadero programa gubernamental. Y sin
embargo, aun cuando no pueda medirse el alcance de esa
demanda en todas partes, tenemos el derecho de dar por sen-
tado que está forjándose. Las Naciones Unidas y la Unesco
han movilizado recursos verdaderamente impresionantes para
lograr que la Declaración Universal llegue a todos los grupos,
de todas los categorías sociales, aun en las partes más remo-
tas del globo. En el cumplimiento de este esfuerzo han reci-
bido generosa asistencia de muchos Gobiernos y de institu-
ciones no gubernamentales, entre las cuales hay gran número
de sindicatos y de organizaciones religiosas, así como la vasta-
red de las Asociaciones Nacionales on que cuentan las Nacio-
nes Unidas en tantos países. La evidencia recogida todos estos
años sobre el efecto de tanto esfuerzo va resultando cada vez
más estimulante.

El ímpetu con que tal campaña se conduce se ve efectiva-
mente fortalecido por la práctica de aquellos organismos de
las Naciones Unidas que, en su trabajo cotidiano, tienen
ocasión de enfrentarse con problemas que afertan concreta-
mente a los Derechos Humanos. La actitud de estos organis-
mos puede resumirse en una sola frase : tratar la Declara-

ción Universal como una norma de conducta aplicable en la
actualidad e inmediatamente, sin esperar a la adopción de ins-
trumentos internacionales que faciliten esa aplicación. Ha roto
el fuego en ese sentido la misma Asamblea General que,
cuando tiene que vérselas con quejas concretos relativas al
cumplimiento de los Derechos Humanos-por ejemplo, el tra-
tamiento de las minorías nacionales, la protección de los tra-
bajadores inmigrantes. contra las prácticas de discriminación
racial ejercidas en algunos sitios, el derecho de la mujer a
casarse con un extranjero e irse a vivir al exterior--ha invo-
cado repetidamente los preceptos de la Declaración Universal
en apoyo de ciertas recomendaciones en que se solicitaba
la liberalización de leyes y costumbres nacionales. Dentro de
sus respectivos campos de acción, el Consejo Económico y
Social y el Consejo de Tutela han seguido una política simi-
lar en una vasta variedad de cuestiones, que van desde el
principio del salario igual por igual trabajo, la nacionalidad de
la mujer casada y la prohibición de toda forma de trabajo
forzado, hasta la libre circulación de la información a través
de todas las fronteras y la abolición de los castigos corpo-
rales en los territorios bajo mandato.

No es posible exagerar de ningún modo la importancia de
esta actitud adoptada por los organismos de las Naciones
Unidas, pero es evidente que su tendencia a tratar la Decla-
ración Universal como un documento autorizado-sin tener
en cuenta que no ha adquirido aún fuerza de ley-constituye
un gran incentivo para que los Gobiernos adopten una acti-
tud igualmente positiva al respecto. Desde 1948 se han pro-
mulgado constituciones nuevas en varios países, especialmente
en Indonesia, Costa Rica, Siria, El Salvador y Haití ; y en
todas ellas la Declaración ha ejercido influencia inequívoca,
en algunos casos hasta el punto de reproducirse textualmente
la fraseología de ciertos artículos. En otros países, entre los
que se cuentan Francia, Alemania Occidental y Canadá, los
principios de la Declaración se reflejan claramente en ciertas
leyes nuevas relativas a la práctica de la distribución equi-
tativa del trabajo, la condición de las personas desplazadas y
otros tantos puntos.

Todos estos ejemplos llevan a la conclusión de que, aún
en el curso de los cuatro primeros años transcurridos desde su
adopción, la Declaración Universal ha demostrado lo que vale
como fermento poderoso para vitalizar et cuerpo político en
el que se la ha introducido. Pero aún así, sus benéficos efec-
tos no pueden apreciarse únicamente por las conquistas obte-
nidas en una dirección positiva. No debemos olvidar que, en
el mundo entero, estos cuatro años han sido un período de
tensión, peligro y miedo, de los que en tiempos pasados con-
ducían inevitablemente a una severa restricción de las liber-
tades fundamentales del hombre. Si, en el curso de esos años,
hemos podido evitar que ocurriera algo parecido en una escala
comparable a la del pasado, y si a pesar de la tensión cre-
ciente hemos podido. mantener y en muchos casos mejorar
nuestro nivel de libertad política y de justicia social, todo
ello se debe, en no pequeña medida, al impacto de la Declara-
ción Universal sobre la mente de los Gobiernos y los gober-
nados.

L A mitad de los seres humanos no
saben leer ni escribir. De cada dos
niños, uno está privado de ins-

trucción. Y lo que es verdad para la
primera enseñanza, lo es igualmente
para la enseñanza profesional. Decir
que todos nuestros males tienen ese
origen sería exagerado, pero afirmar
que la ignorancia conduce a la mise-
ria y que la miseria provoca la enfer-
medad (y la recíproca), es la pura ver-
dad.

Atacar a un tiempo la ignorancia, la
miseria y la enfermedad, mejorando las
condiciones de existencia en los países
insuficientemente desarrollados, es la
tarea que la Unesco ha asignado a la
educación fundamental. Pero aparte de
esa necesidad urgente, hay que impe-
dir que millones de niños sigan cre-
ciendo sin instrucción, para evitar que
sean el día de mañana millones de
adultos iletrados. La única solución, la
más realizable y la más natural, la más
humana y la más lógica, es la de for-
mar al niño desde la edad escolar, al
despertar de su inteligencia.

El programa de la Unesco en este
terreno estaba pues trazado con cla-
ridad : ponerse a la cabeza de una
cruzada, convencer a todos los Estados
Miembros para que participasen en ella
y establecer planes concretos de rea-
lización.

Y por de pronto hacer un balance
de la situación de la instrucción pri-
maria en el mundo. La Organización
se ha puesto por consiguiente en con-
tacto con todos los Gobiernos para
recoger y centralizar los elementos de
una amplia encuesta. Paralelamente a
este trabajo, ha ido preparando estu-
dios nacionales a ese respecto. En
Inglaterra, país escogido como <&lt;tipO))
de educación <&lt;descentralizada>&gt; ; en
Francia, país tipo de educación centra-
lizada, y en Australia, porque la edu-
cación se encuentra centralizada en el
plano estatal y descentralizada en el
plano nacional. Otros tres estudios se
han efectuado para precisar el grado
de aplicación de la enseñanza obliga-
toria : en Ecuador, para la América
Latina ; en Irak, para el Medio Oriente,
y en Tailandia para el Sud-este asiá-
tico. La Unesco ha hecho, además, exa-
minar el problema de la prolongación
de la escolarídad obligatoria, auto-
máticamente ligada a la edad mínima

del trabajo del niño, problema éste que
entraña importantes repercusiones
económicas y sociales.

Todos estos estudios se sometieron
a la XIV Conferencia Internacional de
Educación Pública reunida en Ginebra
en Julio de 1951. Las resoluciones que
allí se adoptaron eran flexibles. Los
educadores creyeron que debían de
adaptarse y modificarse a la luz de la
experiencia. Fundadas en considerar-
ciones políticas, sociales, económicas y
lingüísticas, dichas resoluciones eran,
ante todo, realistas y tenían en cuenta
la situación existente en los diversos
países. Preveían una participación
financiera internacional ; se preocupa-
ban de la ayuda a los niños de las

en los países menos desarrollados, que
constituyen aún la mayoría y que no
han podido organizar la enseñanza
primaria gratuita y obligatoria. Los
Gobiernos de esos Estados se encuen-
tran en la imposibilidad de aplicar esta
medida actualmente, por diversas razo-
nes : falta de conocimientos técnicos,
insuficientes recursos económicos o
financieros. A dichos Gobiernos la
actual coyuntura les lleva a relegar
este problema a un porvenir lejano, y
a considerar esta laguna desde un
punto de vista fatalista.

La Unesco no puede realizar mila-
gros, ni substituirse a sus Estados
Miembros. No es ese su papel, ni está
en sus medios, porque la Organización,

LA UNESCO ANTE LA EXTENSIóN DE

LA ESCOLARIDAD GRATUITA Y OBLIGATORIA

familias pobres, y no olvidaban el exa-
men de las condiciones de formación
de los maestros y de su alojamiento en
las regiones aisladas.

También sobre estas cuestiones todo
el mundo está de acuerdo en principio.
Pero en muchos países los obstáculos
que se oponen a la realización de esos
principios son de tal naturaleza, que
se corre el riesgo de que sigan siendo,
durante mucho tiempo, letra muerta.
La. conciencia de esos obstáculos
- demasiado bién conocidos-fué la
que condujo a la Unesco a la búsqueda
ante todo de medidas prácticas e
inmediatamente realizables.

Claro está que la Organización no
pensó nunca, al provocar tales encues-
tas o al sugerir esos estudios, que unas
y otros serían de gran utilidad a los
Estados muy evolucionados que tienen
ya desde hace mucho tiempo estable-
cido un sistema de enseñanza primaria
gratuita y obligatoria. Así como tam-
poco seria de mucha ayuda a los Esta-
dos que se encuentran a la cabeza de
los problemas educativos y que habían
elevado ya a 16 o 16 años la edad
límite de la escolaridad obligatoria.

Pero la Unesco pensaba, sobre todo,

lejos de representar una entidad
aparte, debe considerarse únicamente
ec-mo mandataria de los países que la
componen. Sin embargo, puede inten-
tar convencerles y explicarles que el
plazo de la realización del plan, aun-
que largo, puede acortarse por una
política más activa y una mejor dis-
tribución de los recursos, así como que
el plan de enseñanza obligatoria puede
tener éxito apoyándose en otros planes
que tengan en cuenta el desarrollo
económico del país.

La Unesco ofrece a estos Gobiernos
su Ayuda Técnica y procura poner en
marcha cuatro métodos : La organiza-
ción de las encuestas y de los estudios ;
la organización de una serie de confe-
rencias regionales ; el envío de misiones
de educadores o de expertos aislados,
y la concesión de bolsas para estudio a
los especialistas.

El programa preveía para este año
la preparación de la Conferencia regio-
nal sobre la educación obligatoria del
Sud-este de Asia y del Pacífico, que se
reunirá el próximo mes de Diciembre
en Bombay. Inmediatamente después
comenzará la preparación de la del
Medio Oriente, prevista para 1953. A la

Conferencia de Bombay han sido invi-
tados los Estados siguientes : Afganis-
tán, Australia, Cambodia, Ceilán, Fili-
pinas, la India, Indonesia, Laos, Nueva
Zelanda, Pakistán, Tailandia, la Unión
Birmana y el Vietnam. Nepal, país que
no es miembro de la Unesco, enviará
un observador. Francia, Holanda e
Inglaterra y los Estados Unidos de
Norteamérica han sido también invi-
tados como responsables de la admi-
nistración de territorios situados en esa
región.

En el programa de la coferencia
de Bombay figura el estudio de las
necesidades de los diversos estados de
la región en el terreno de la escolari-
dad. Se preguntará a los gobiernos :
¿Cuáles son vuestros programas ac-
tuales y en qué forma puede la Unesco
ayudaros a realizarlos, tanto en el
plano técnico como en el material ?

Una de las cuestiones que se exami-
nará en Bombay será la preparación
de los programas. Es evidente que, en
general, los programas de las clases
elementales son demasiado « académi-
cos>&gt;. Esta es una de las razones que
explican que en muchos países sea
débil la frecuentación de la escuela
primaria. Los padres y principalmente
los padres pobres de los distritos ais-
lados, que necesitan hacer trabajar a
sus hijos, tienden a considerar la
mayor parte de la enseñanza escolar
como un lujo extraño a sus necesi-
dades cotidianas. Así es que retiran
muy pronto a sus hijos de la escuela
o bien no los envían.

En otras ocasiones el programa está
recargado o no se adapta a la edad de
los niños, lo que les obliga a repetir
las clases y les quita el estímulo. Si
se añade a la naturaleza de las leccio-
nes, la atmósfera, con frecuencia
fastidiosa de las escuelas, se compren-
derá por qué el alumno se siente
atraído por otras actividades extrañas
al estudio que le seducen más. En
Bombay se estudiará, pues, el problema
de armonizar el programa de las
escuelas con las necesidades locales.

Lo que caracteriza la cruzada de la
Unesco para la aplicación del art. 26
de la Declaración de 1948 es la preo-
cupación constante de ser realista, lo
cual no excluye la fe en la realización
lejana de su finalidad.
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o Radio, Cine, Periódicos

Este gráfico muestra el número de ejemplares de diarios, de los
aparatos receptores de radio y los asientos de cine disponibles
en las diferentes partes del mundo por cada cien habitantes.

EL DERECHO

A LA INFORMACION

ZAR el terreno de la circulación de las informaciones, como en otrosmucho, los principios enumerados en la Declaración de 1948
son respetados de una manera muy desigual en el plano inter-

nacional. Y sin embargo, la libertad de opinión y de expresión se
encuentra entre los derechos más caros-al hombre.

La Unesco despliega en favor de la libertad de información
una buena parte de su actividad. Pero la tarea es difícil, más difícil
hoy de lo que lo ha sido nunca. En efecto, en la presente coyuntura
mundial, los conflictos políticos oprimen esta libertad con pesadas
trabas.

Para hacer respetar la libertad de información, la Unesco lucha
tratando de abatir los obstáculos que se oponen al paso a través de
las fronteras de libros, periódicos, cables de prensa y en general,
de los conocimientos y de las ideas. El Acuerdo sobre la Importa-
ción de Material Educativo, Científico y Cultural, realizado bajo la
tutela de la Unesco y que ha entrado en vigor recientemente, es un
ejemplo de la actividad de la Organización a este respecto.

La Convención Universal de Derecho de Autor adoptada en
Septiembre último es otro. Los 36 países que la han firmado, han
ompliado considerablemente a demanda de la Unesco, los acuerdos

existentes en ese terreno de la protección del trabajo intelectual y
artístico.

La campaña llevada a cabo por la Organización para tratar de
'salvar la crisis del papel de periódico, da sus frutos. El precio del
papel ha bajado, su distribución ha mejorado y las tasas postales
sobre los diarios y periódicos han sido disminuidas.

Con el mismo fin de asegurar la libertad de información, la
Unesco ha emprendido esfuerzos para facilitar los viajes de personas
con actividades educativas, científicas y culturales. Para favore-
cerlas, la Unesco solicita de los gobiernos que levanten las res-
tricciones de divisas, la disminución del precio de los transportes
y la abolición de las formalidades de fronteras. La concesión de
bolsas es uno de los elementos de este programa y la Unesco procura
especialmente que los beneficiarios sean jóvenes, obreros y maestros,
favoreciendo, por otra parte, los cambios de personas.

Para ilustrar algunos de los obstáculos que se oponen a la
libertad de información, presentamos en esta página dos
gráficos que se cefieren, el primero (1) al desigual reparto en el
mundo de los receptores de radio, de las localidades de cine y de los
diarios, y el segundo (2) a las tarifas aduaneras que se aplican a los
medios de información.

e Tarifas aduaneras

Las bandas negras del gráfico simbolizan
las fronteras ; los orificios más o menos
grandes muestran los derechos de
aduana más o menos elevados impues-.
tos sobre los libros, los aparatos de
radio y los films documentales cuando
pasan a través de la gatera de la aduana
de 44 paises. Cuanto más pequeña es
la abertura mas fuertes son los derechos.
Las cifras indicadas debajo de cada
orificio indican el número de países.
Donde se pone ( franquicia M se indica
que los artículos no están sometidos

a tasa.
I



Al conquistar su independencia política, lospueblos del sudeste de Asia han logrado
evolucionar rápidamente. Cierto que el

hambre y las epidemias reinan aún en esas
regiones, como reinan en otras muchas partes
del mundo, y que el porcentaje de analfa-
betos es siempre elevado ; pero cada día se
registran nuevos progresos en el sentido de
mejorar la condición social de dichos pueblos,
es decir, en el sentido de que los principios
de la Declaración Universal de los Derechos
Humanos lleguen a ponerse en vigencia. La
mortalidad infantil, tan terrible hasta hace
muy poco tiempo, tiende a diminuir, gracias
a las medidas tomadas por los Gobiernos y
a la campaña emprendida por las Instituciones
Especializadas de las Naciones Unidas. Todas
esas conquistas permiten esperar que este
niño hindú pueda decir un día : « Yo naci
en el siglo de los Derechos Humanos.»


